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re hecho el difunto, por acto entre vivos ó por testamen­
to, en favor de uno Ó más de sus hermanos ó hermanaR, de 
todo ó parte de los bienes que no están reservados por la 
ley en la sucesión, con la cargo. ':0 restituirlos á los hijos 
nacidos y por nacer, sólo de primer gradv, de los dichos 

'hermanos Ó hermana9 donatario"." 
La ley no califi~8 esas <lispo,iciones de substitucione ... 

Sin embargo, es un hech" qne lo son fideicomisarias de 
las que la ley permite como excepción de la prohibición 
del arto 896. El 897 lo dice ti:rminantemente: "Se excep­
túan de los dos primeros párrafo; del articulo precedente 
las disposiciones permitirlas á los padres y madres y ti lo~ 
hermanos y á las hernanas' en el cap. VI del presente ti. 
tulo." L~q disposiciones exceptuadas tienen, naturalmente, 
el mismo carácter que las que están comprendidas en In 
regla; son, pues, 8ub'titucionesfideicomisaria~. Con todo, 
hay alguna diferencia en la redacción; el 8rt. 896 exige la 
carga de conservar y restituir para que haya substitución; 
mientras que los articulos 1,048 y 1,049 parecen conten­
tarse con la carga de ,·cslilu;". Pero la diferencia no ,,. 
más que aparente, porque l¡¡ carga de re,tituir implica h 
de conservar, á menos que el instituido tenga faculta;! pa­
ra disponer de las C08as donadas Ó legades; y las disposi"­
ciones q uc la ley permite se hagan en favor de los nietos 
del donante ó del testador y de los bijos de hermanos y 
hermanas, tienen por objeto, precisamente, impedir qUcllos 
instituidos disipeR los bienes que se les dan, con la carga 
de restituirlos á BUS hijos y, por tauto, con prohibición de 
disponer de ellos, con perjuicio de los sub,tituidos. 

Puesto que son substituciones las disposiciones de que 
trata el cap. VI, ¿por q lié el legislador no les da ese nom­
bre y por qué las autoriza? Ellla exposición (le motivos, 
dijo el ora'lor del Gobierno, que la facultad concedida al 
padre y á la madre para donar á uno ó varios de sus hi-
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jos todo ó parte de 108 bienes disponible', COl) la carga de 
restituirlo. á los ni "tos, t.iene b:¡ ill,i"nificante relació., ." 
con el antigno régimen lle la~ sllb;;¡tit~:cion'.,¡, que ni si-
(juiel<1. ese nombre se le dió. Bigo:.Préllllenc" confiep3 que 
ES una sub,tituciólI, puesto que hay transmisión sucesiva 
del hij" tlo:latario á los nieto .• ; }" lo que él dice del dona­
tario, también hay que decirl" del donantes. Pero las 
.nbstitu~iones permitidas por el có<ligo civil, nada tienen 
que ver con las antiguas substituciones. Estas creaban un 
orden particular de 8uce.sión é invortlan los derechos na­
turales de aquellos :i qnienes la ley hubiera llamado. No 
es tal el objeto de la facultad qne 'e dió ú los pdres y 
madres y ,í lns hermanos y herlllana~, facultad que tiende 
mas bien :i m,ntener ese orden yesos derechos en f~v()r 
de u.na generación que hnbiese e,tado privad" de ello_. 
En efe"to, ¿por qué el padre Ó él hermano donan su. bie· 
ne', con carga de restituirlos ú los hijos del donatario? 
Porque telJle que el hijo ó el hermano disipen los bienoi 
f:' :;,,-tos desordenados ó en especulaciones ruinosas; de 
¡n·,lo, 'lue el código permite a,egurárselús por via de subs' 
t "¡¡ció'l, p"a que la spgunda generación reciba los bienes 
que 1 .. naturaleza y la ley le destinaran. En las antiguas 
sub·tituciones hahía preferencia y privilegio, sacrificán­
dose 11 to,la la familia en favor de la rama del mayor. En 
las substituciones del código, se trats de sa!'Tnr y con~er­

var á una rama amenazad,\ con 1", prod:¡;'¡idades Ó IR ma· 
la artministracióll del jefe ,le la misma. (1) 

524. Sienrlo las sub.titucioneq pBrmitilLs p-xcepciolles 
del arto 896, que prohiba In. fi'leicon,¡.~¡iu., hay que "pli­
car la regla ,le interpretaci·)n concerniente :í la~ excepcio­
nes, que .iempre son rle e.,tri"ta interpretación, sobre to­
do cuando lo que derogan e. de ordeu público. Sólo el 

1 BigoLPréami"lIlCU, ExpoF.ición <1n Jos motivos, n(lI11. 70 (Looré, 
t. 5!, pág. 831). J.uber~, Informe, núm. 71 (Locré, t. 5', pág. 11511 l. 
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legislador puede permitir, por excepción, lo que prohibe 
en genaral, p,)r consideraciones de interés ROcial, y basta 
que no lo permita para quedar bajo el dominio de la pro­
hibicióll. E,to (lS cierto. principalmente en mat~ria de subs· 
tituciones; la palabra nuda más, era odiosa para los auto­
res del código, hijo. todos ellos de la Revolución yenemi­
gos del antiguo régimen; cu~ndo 8" leen las discusiones 
del con se}, de E,tat!o • ., ve que. por decirlo Mí, á pesar 
de ellos. admitieron 1M excepcilllles qne establece el có­
digo. (1) Por consigUiente. este es el caso de decir que, 
desde qlle se está en la ,xcepciún, se vuelve á la regla, que 
es la excepción. 

Hlly otra regla de interpretación. Los art •. 1,053 y 1,054, 
que determinan los efectos de la. substituciones permiti­
da., flleron tomarlos casi literalmente del E,tatuto de 
1747; son, pues, disposiciolles tradicionaleH, para cnya ex­
plicad.ln hay que recurrir á la tradicción. (2) 

§ n.-POR QUIÉN y EN FAVOH DE QUIÉN SE PUEDEN 

lIACF.R LAS SUBSTITUCIONES. 

Núm. 1. ¡,Por quién'! 
52~. Conforme á los 8rt •. 1,048 y 1,049, no se pUé den 

hacer las substitucione, por 101< padres ni por los herma­
nos. ¿Por qGé no extendió el legislador á otros parientes 
)a facultad de sub.! ituir? Po,lría haber el mismo motivo: 
la solicitud del di-ponellle para los hiJ.s de su presunto 
he.redero. Si la ley no ad."ite ese motivo sinu respecto de 
los parientes más próximos, a penaR si se puede dar otra 
razón qne la repugnancia con que el legi.lador ve esa ins. 
titnci,ín que reu"la tOdos los vicios del antiguo· régimen. 

Resulta ele ahí que al hacerle el abudo Ulla liberalidad 
1 S"¡;;ión flt'l cOIlp.pjo (1('1 l~~ta(lo, (}p] 7 Y (1(1:1 141,hl\'io¡;¡o, nfin'XI 

(Lom'é, t. 5'\ lJi\g~. 201 Y ~10 l. COIII1.ál't'fH1 cnn Coin-Delislef pági_ 
na 522, lIr.m. 4,1.1 arto I04~. y t,,,1"8 1 .. " uutor ••. 

2 El Estatuto de 1747 futl comentallo por Furgole (06ro.) t. 7!)~ 
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á su nieto, no podría imponerle el deber de restituir á sus 
biZllieto~, aun ruando por la muerte ae Sil padre, el gra­
vado fuera el heredl-rl) (l~ S\l abuelo. Así!llisrn~), el tio tlue 

ot[)rgara una libMaltdad á un ~obri'IO suyo no pudría gra­
varlt>. con la cargt ,le CVllserVar y r<: ... tituir á :-.U..¡ ¡; ,brinos 
n:etus. Rito es aplicacir'JIl del prinei¡;io de i!l ter¡rre:tadón 
que acahamos de esta !,le"er y que tu,lo .¡ mundo admi­
te. (I) Sin embflr~(), soslÚvo.,e la O~úflióa contraria, y en 
ese sentid·, no<olvicS el tribu"al de Dij ín; pero fué ca,ada, 
como tenía 'lue serlo, su resolució". (2' El texto no auto. 
riza esa cuestión, y así está prohibi,!a. Ea vano e. ,lecir 
que hay identidad de razo:!es; por ahsulnta 'lue fuera la 
analogíil, no bilstaría para permitir sub,tituciones fuera del 
teuor literal ,le la ley. Hanse qUJri,l" preva !,cer del tes­
tamento; la palabra hijos, diee el tribunal de Dijón, com· 
pre,"!e á Ins descendiente.; luego el abuelo ",tá en el caso 
del art,. I,Oi8. ReH!,ólltle,,,, y la re'pu" .• ta es concluyente, 
que se trata ·le saber quiég puede substituir. La ley res· 
ponde: los padre. y madres. Lueg" otros que no sean ellos 
no lo pueden; y si á veces 1" palabra hijos se aplica á los 
descendientes, jamás la palabra padre comprende al abuelo_ 
Es inútil in,i,tir en esto. 

526_ La ley ex¡;,;~ una cOlldición pspecial para que los 
herederos puedan substituir: es menester que mueran sin 
hijo,. ¿Por' qué tanto rigor? Desde el momento en que tu­
vieran hijos, podrían disponer de su parte disponible: ¿por 
qué no pueden hacerlo con la carga de conservar y res­
tituir? Puede decirse qu~ el padre debe dejar sus bienes á 
sus hiju.; pero no basta esta respuesta, porque la ley per­
mite al patlre que tiene hOj s que haga lo que quiera de su 

1 Anbry y Ibll, t. GO, p{~;.!'. 37, nota a ,Id ¡,fo. 095.r 108 antol'¡'S t'Il 
sentIdo opneloltl) quo allí 6U cit¡~Il. j,iiúlla!t1 Ú. Dl'lllo)o!Uue, r. :¿2, pá· 
gilJa :1~2, núm. 4tl. 

2 C<.~saHiólJ. 29tlt'l Junio (le 1853 (Dalloz, 1853. 1, :!~3), y. fin apeo 
¡aoiól1, Bes(\lIgÓll, 2 de Dici.·rnure .le b53 (Palloz, 105:;, 5, H5). P.­
rla, 23 de Agosto de 1850 (DalIoz, 1851, ~, 41). 
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parte disponible, mientras que no le permite que substi­
tuya en favor de sus sobrinos. Lo oelioso de las substitucio· 
nes entra por algo en esta prohibición, pero debe, por Jo 
menos, tener una razón ó un pretexto. C')!Iviene precisar el 
motivo, porque sirve para r"solver cue.tiouea contw'\"cr­
tidas. L!\q Rub,tituciones están autorizadas por III ~olJ,ide· 
ración de que import~ mantener en la segunda geueraci<in 
los bienes á los cuales llama la ley y que amenaza ,1H;Jar 
su autor (núm. 424) ; este motivo fdl!.a cuando el hermano 
tiene hijos, porque, en e.e caso, los bienes no van á manOs 
de su hermano ni de sus sobrino., y a,í no se puede tratar 
de .:onservarlos por vía de ~ubstituciÓn. El princi~.io rs, 
pues, qué há higar á la substitución cuando el hermano '! 
los hijos están llamarlos tÍ la herencia COnfúl'llle á la ley. (1) 

Síguese de ah! que si renuncian lo; hijos puede hacerse 
la substitución. En efecto, entonces reciben los bienes los 
hermanos y hermanas y sus descendientes, y, por tanto, se 
está dentro del espíritu de la ley. El tesrauor, diga cllafl-' 
to quiera Troplúng, (2) no reRne;! ve la dificultad, porque 
se reputa que nunca fueron hOl'ederos 10H hij.JS que renun­
cian, los cuales se considerau, respecto d~ ¡,. herencia, co, 
mo si no existieran. En tal virtud, puede decirse que mue· 
re .in hij()S aquel cuyos hijos renuncian. Por el contrario, 
el que tiene 1ll1O adoptivo llO puede sub.,tituir, porque el 
hijo aclopti vo sucede en los bienes del a,toptan te, y así la 
herencia de éstd no va tÍ manos de NU herm~no ni ele sus 
sobrinos. Des,,]', f-'e momento no es el cs'o que tnvo en' 

mira el legislador; no se puedeu cúnserval' Ins bienes para 
una rama que no los debe recibir. ,3) 

El que tiene hijos naturales puede substituir, porque sus 

1 Marcadé, t. 4~, p{'g. 152, núm. 2,lel artículo 1,04.8. 
2 TroplollJl1 t. ~,lJúm. 2,220, p{lg. 283. 
3 Maroadé, t. 4', pág. 152, núlU. 2 del artículo 1,018. Véllse en 

sentido contrario,á Allbry y Han y á los uutores que oitan, t. 60, 
pág. 37, Ilota 4. 
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hermanos y sobrinos le heredan; son los que tienen la po • 
• csión de la berencia; el hijo natural no es heredero, no 
tiene derecho má~ q U6l á \lna parte de los bieues. (1) 

Si en el moménto de hacerse el instrument,) hay hijos y 
mueren antes que el <li'ponent~, muere é,te siu hijos,y, en 
tul virt.ud, es licita la substitución. Pero si ell el momento 
de hacer.e la donación con substitución, no tenía ningún 
hijo él donante, pero le sobreviene uno, quedaría revocada 
de pleno derecho la donacióll, y lo quedaría aun cuando 
llegara á Illorirel hijc). Elar!. 964 es terminante, y un error 
la opini511 contr~,ria de Toullier; es un error que escapó á 
t-!iie excelente ingenio, siendo Íru1.til impugnarle, pues no! 
basta con remitirnos al texto del código. (2) 

Núm. 2. ¿En favor de quién1 

527. L~ sub,titueii>n \iO se puede haCer más que en fa­
vor ,;t' l¡¡s h})~ t1e 10-.1 r:'!'nv;',(1(1~! 111!(-'s Ita!lt ellol'i f'81á ad­
faitid¡L Con rilz')-¡ ,"'p d"C·)¡-i.rr'j ya q!ll' ~i He e·tabl~eiera In 
SUb:")ÜLucióll alllli,~!H() ti 1111'1) {:l} f;cvor de.lo~ hijü¿, d~l gra .. 
\'ado y de io~ de UIl terc~ro, s(·ría nula, lmes e,.tarÍa fnera 
de los términoi da la ley y, po, l~nt\." .~ería prohibida. (3) 

por la palabra ¡ujús !JP.y que entender los legítimos, que 
son 109 únicos heredero", lmes l,}~ naturales no lo son; mM 

como lo dijo el orauo r del Gobierno, la Huh.titucióll per­
mitida tiene por ohjet.o con,en-ar la rama de la familia 

, amenazada de pe"í'ecer, y así En provecho ele la familia fué 
autorizada y lo~ hijo)! \1aturale~ no pertenecen !Í la fami­
lia. Sé ha objetado CO\1 el derecho roman,,; pero respon· 
,1e,UI)" con la sala de casaci<ÍlI, que las leyes romanas que 
conciernen á los hijos lJaturale.~ no han pa.ado ni en nues-

1 Disoutillo, Deruo!ombe, t. 22, pág. 400, núm. 417, y An\)r,V y 
Rau. t, 6¡j, l)ág. 37, IH·ta..5. 

2 Durdontón, t. 9°, pág. 5.31, lIi\fJl~. 527 Y li28.f tchluA ¡()S autores. 
:el Oasacióu, n (le JUllio ,le 1811 (Oalloz, núm. 303). 

p. de D. TOMO XIV - SS 
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tro derecho ni en nuestras costumbres. (1) Slguese de aquí 
que no S8 puede hacer la aubstitución en favor de los hijos 
naturales, y que Bi com prendiera á éstos y á los legítimos, 
sería nula en todo, aun respecto de los legítimos; porque 
hecha fuera de los términos de la ley, la sub!titución está 
viciada en su esencia y cae bajo la prohibición del ar-· 
tlculo 896. (2) 

528. La ley dice que la substitución debe hacerse enfa. 
vor de los hijos nacidos 6 por nacer, sin preferenc.ia de edad 
ni de sexo (arts. 1048-1050). Aun en esto, las substitucio· 
nes que permite el código difieren de las antiguas subtitu. 
ciones. Estas se hacfan por interés de vanidad aristocrática, 
en favor del hijo mayor de la familia, con carga de restituir 
al mayor también. El código mantiene la igualdad, hasta 
en las substituciones; debla permitir que se instituyera á 
uno ó más hijo~, porque el mütivo de la substitucic"ll per­
mitida no es aplicable en lo gen"r"l; pe o q "i"re que ludo. 
los hijos del in,tiluido se ~l'r;)Vedl"" ,le la ,ubstit:Jci¡\¡" p'Jr 
hacerse ésta en favor de toda la rama amenazada, y deber 
aprovechar, por consiguiente, á todos, aun á los hijos que 
estén por nacer. (3) Aplicando este principio, 8e anuló en 
Bruselas UDa disposición por la cual el test~dor institula á 
uno de sus hijo8, con la carga de dejar 10& bieneS raíces 
á SUB dos hijos (4) Esto es riguroso, pero también jurídico. 
El padre no tenía ciertamente intención de exclllir á los 
hijos por nacer; pero los términos del testamento los ex· 
clulan, yeso bastaba para viciar la disposición, la cual de. 
bia ser anulada por estar prohibida. 

¿Es nece~ario llamar á los hijos en los t¡\rminos de que 
Be sirve el arto 1,050? Nó, no hay términos sacramentales; 

1 nenegarla, 21 de Junio de 1815 (DalIoz, l1(\m, 304). 
2 CaeD, 2 de Dioiembre de 1847 (Dalloz, 1849, 2, 84). Anllr,. y 

Rau, t. 6~, pág. 39.v Ilota 11. Delllolombe, t. 22, pág,403, núm. 428. 
3 TOllllier, t. 3', 1, pág. 403, núm. 728. 
4 BrUBelas, U. de Julio de 1808 (Dalloz, núm. 303). 
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con tal que se haga en favor de todos los hijos nacidos y 
por nacer, la substitución, cualesquiera que sean sus tér­
minos, será váliJil" Por tanto, se trata de un punto de he­
cho que los jueces resolverán conforme !Í. las circunstan­
cias del caso. El testado" le!!" su parte disponible :l. su 
hijo, con obligación de reotituirla tí sus nietos d~8cendimtt., 
de el. Según el sentido gramatical, la palabra descendiente3 
q"eria elecir que fueran p"ocedentes, y no comprend!a por 
lo mismo, a Jos hijos ¡Jor nacer. As! Se resolvió en primera 
instancia. Mal resuelto, porque 10H testallores no son gra­
máticos, y nada indicaba en aquel caso UDa restricción; lo 
contrario probaba el testamento, puesto que añadía que si 
anteó moría el hijo, el testador instituía á su. nietos que 
hubiera al tiempo de esa muerte, y aHí :l. todos 108 hijos 
nacidos y por nacer. En apEJación y en casación se aceptó 
e~a interpretación. (1) 

529. Los art8.1,048 y 1,049 añaden: sólo enelp,·imergra. 
do. D~ a'iuí resulta que no puede hacerse la substitucióu 
en (los gra!lú:-l, quiere ¡h~cir, con obligad{)n para 108 subs­
tituid", ,le <lej ll' I,,~ hiene, á 'u- hijos. La ley restringe á 
un 'graa" In subtituei,'ltl <¡ue permiTe, n fin de que no que· 
den largo tiempo los bienes fuera del comercio. Si se hi­
ciere la substitución pata más de un grado sería totalmen­
te nula conforme al arto 896, porque seria una substitución 
no permitida, y, en consecuencia, prohibida y afectada de 
nulidad absoluta. (2) 

Resulta, asímismo, de los arts. 1,048 y 1,049, que el dis. 
ponente que dona á uno de sus hijos obligáudole á subs­
tituir no puede llamar á los descendientes del tercer grado 
omitiendo á los del seg1mdo. Esta disposición se opondría 
á la ley, estaría prohibida y sería nula. ¿Lo seria tam~~é_n. 

1 Denegadn, 31 de Marzo de 1807 (Dalloz, nfim. 3(0). Tal e. la 
opinión de todos los autores (Dalloz, núm. 306). 
. 2 Esla opinión gnneral; menos de ':roullier (t. 3', 1, p6g. ~i, nú.. 

mero 729). 



700 DOKAOION&8 1 TJ.STAIfIl:NTOS. 

si hubiesen muerto 108 hijos del gravado dejando descen­
diente~? ¿Podría el disponente substituir en favor de és­
tos? No lo creemos; el texto es rc,trictivo, y fuera ,le é', 
toda (li,posieióll eDil carga de restituir 8~ couvierte en 
substitución prohibidn. Objét~8e que la substitución IJ o aiero· 
pre será más quo en un grallo. E~ cierto, pero la ley uo 
prohibe únicamente las ,ubstituciones ~n muchC¡s grados, 
sino substituir en faY{'r de otros hijos que n() scan bs del 
prim"ro. E,té Ó DO fllndalh la sllb,titución, importa poce, 
se encuentra en los términos, y desde que ~e 6:1ie de elia 
cae bajo la prohib¡ciótl' del arto 896. (1) 

530. L·\ substitución ~e hace Ca favor de ["S hijo.l nnci­
dos y por nacer ,óio en ,~l primer gr:vlo, pero al mori;· el 
gravado los hay <le R:>gun<lO y hay c1esce:l(!ielltes <lB un 
hijo muerto con al.tclrioridad. E;tu~, dic& el arto 1,051, re­
cibirán por dcredlO de rcpre,entación la p:¡rte del hijo 
muerto. Se abre la substitución, llUe~to qu~ hay hijJS de 
prilJlcr gra'lo, y ,erÍl1 inj'i'w que en e"c; ell~O los que so-­
brt-'viviera.n redJÜel~F!.n la parte que habría recib¡dll ' 1 

J rOllert.o si hnbie~e ~whreviYL1u; la L·y, (1t:bitS, rHP!'H, C¡)fi(>.~. 
der á los ,le,,¡cf.~n,;i!-'nlei') del muerto el dere{Oho de f('!F'C­

sentarle. Pero ¿qué !leberá decir", cuanclo Ileguo:n á mo­
rir todos los hijos del primer grado? En ese caso caduca 
la substitución, puesto que ya no hay Ila:nados. Los des­
cendie/ltes no pueden invocar el beneficio de represeuta. 
ción para ej~rcer d derecho re,ult:mte de la substitución, 
pue3to que no la hay. Sin duda la ley pudo haber ('xteu­
dido á ese caso la ficción de represent"cí6n, pero no lo hi 
zo por repugnancia á la, substituciones. En materia d'J 
sucesión, se admite hasta lo infinito la repres611ta.1ción, 
por ser hvor~blf,8 h,q suee~iones y ser el ejercicio de un 

1 .Tollllier, t. 3·, 1,·p{.g. 402, nÚfll. 726, seguido por Coin-Dolisle 
y Troplong. En sentid!) ooutrario, Aullry y Bau,t. 6., pilg.,89,no. 
ta lO, Y loa antores que oitan. . 



IlJl ¡,Aa 8UlBTITUCIONEa. 701 

derecho que los descendientes trae!1 d" !el naVtcr.!cZ:l y de, 
la ley; pero en mRteria ue substi'.,h,iJn, bL lny limitf. el 
h2neficio de represelJtación, porque las f';~b'i ',!cior,-e~ I'lon 

llcsf.ly',rable'5. A~í ol,)iu';1u ca:-;i tujo.'i lUi autores' (1) \" e~;tn. , .. 
opinión la coos"gra nn f cl~o <id trib'1ual de Ruin. (2) 

Núm, 8. Consecue12l'ia. N "lidad. 

, 53l.. I-h~mu~ dicho qu; ln~ di;:p{)~i,",i'JH~S no confnrnle.., 
C"JI In.; ?olt3. 1,018-1,030 están ,f-:r:tad.lS de nulidad; debe­
mos hña~1ir que son nula" en ~~l¡ L-,t.~ili(lad, tanto la insti­
tuCiC>H corno la ~uh:-titueiC)Jl. La J(!y i;O 10 liice, ni siquiera 
\1.~·c!:lr(t l:l l1uli(1'1l1 Oc UIl;~ ll;;dlCLl t ;:~-L'c-~;fl, re' '" 'iulta así 

'1 . '. 11'1 l .,"( L '1' . ('1: pnr:c:¡Jlo l-~L J ~'(:l\ tI por c r¡rt .. blJ~. as ~u ).'itauclO-
. ¡., . 1 " " ,. .• 

nes esL:\n. liro llll~i :-.S, con (XCPp'~I\;D oe ,:..1:, UlSpC'51CUJues 

llUe per:niten lo, fl"ts. 1,043 y sigGiflltt'~. Por t'-'-!~~_), ('G~14 
quiera t~i';po:"i('i6n Il .... U·ll0 Sl~ L"g:l. ('llLfori.!Je·:'~ la ley, f'.'i ~_k~t 

~~uh::titnvióll y [:e le ¡.: plica, p.)l' io mi"'mo, el art.83G; 10 
ellal ('o"lt1UCe :'tl:l j~h~()lut". 1~i!liI1:j(1 ¡,1~ ~(·(1,· la i1iRpo~;ic./ln. 
A .. )/::\UJ t,,¡l,,"i 1»·: ~l'lt'-~;"r". e'):l c;:'·í-·p,·i,~n l1e 1'\ll.ln¡-.:t· 

f>f: i!l! ,'.'l~O i)~:li(:l;l :r, \-'1 ld riUi-~':-' !rL!'¡¡i¡ i!l~i~,tir, por ha-
h ., t; ¡ , \ (<1\ 

) :'IU('\))'Oi'l\l'l O,IO! !1!1l¡jlj(,~.(,:,rror. !~,)I 

532. E~ tll,mestt'r. lru,.;,~, ~lplic .. r LIS priuc;ipio . ., que he­
muf ~XPU(:~~·.) acerca lL: la nulhlad d':3 las substituciones 
\núm~. 50C -520). ~;i un testamell~i) contiene varias cli1ipo­
t!iri[)U~8 con obligaéión de C(}ll~el''\~:1!' y re:;tituir, una de 
elL~3 ue acuerJo COn la. lc:Yl y la otr~ c,rntra ella, ¿será 
nulo eH su totillitlau el tcstamc,üu? ¡ji ,un distintas é in­
dependientes Ls uigposici\Jl'e~, h nuli":H1 ¡]~ u\la 110 será 
parte para que prouuze:LSu erecto la c,'.r,L (4) Pero si 50:1 

1 A.lilory y R:t\1 1 t. 6D
, pág'. 56, nota 73, y los autorl's que citan. 

2 Rl1án 23 '1+1 ~Tuniotl~ 1848 (Dallo7.. 1;¡49, 2,16:)). 
, 3 Aubry y Rau, t. 6°, pág. 39,' ur,t" 12; D,.molombe, t. 22, pág;. 
na 412, núm. 433. Compárcsn con Toullier, t. 3Q

, 1, púg. 40-1, UÚill('_ 

ro 729. 
4 Oompárese la denegadillle 3 de Agoato de 1814 (Dalloz, Ilúma_ 

ro 23'). 
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indivisibles las disposiciones, no es posible aIJicar el an­
tiguo axioma: Utile per inutile non vitiatur; todas las dispo­
siciones ~erán nulas. (1) 

§ IH.-CUÁLES BIEliiES PlCEDElii SER SUBSTITUIDOS. 

533. Los art3. 1,048 y 1,049 no permiteu q'le se substi· 
tUyhU 103 bienes de que tíellell derecho para tli'poner el 
padre ó la madre ó lo" hermano". Cuaudo di'IJOurm el pa­
dre ó la madre, no hay más que UlB fracción del matri· 
monio que puede ser gravada con la carga de conservar y 
restituir; los hermanos pueden substituir todos sus bienes 
en no dejando descendientes. por:o demás, puede darse 
lo dispouib!e, ó en plena propiedad; de suerte que el ins 
tit,uido no tendrá el goce de la misma sino hasta que mue 
ra el nsufructuario. As! se resolvió ya, y uo cabe duda en 
ello; el arto 890 se aplica á las Fubstituciolles, tanto como 
á/cualquiera otra liberalidad. (2) 

534. Si ex'~ede de lo di,ponible la dispo~ici"n, se sujeta 
á reducir, conforme al tlerecho común. No há lugar á nu­
lida,l, porque la di'po.ici,\n no e,tá vi,-iada; no ,e ~on· 
vierte en sub,titucirín prohibi,la, sólo por haber ¡:!Cavado 
el disponente con substituci ln !lna parle de la reserva; la 
disposici6n es válida, salvo que sea excesiva. (3) Cuando 

- un hijo único está gra vado con substitución, puede pedir, 
si cree que es excesiva la disposición, que se ju~tiprecicn 
los bienes y se tome de la masa de ellos la parte reservada 
q 'le debe quedar libre de substitución. (4) 

535. ¿Puede el disponente, al dar la parte disponible, 
imponer la carga de conservar y restituir la reserva? In-

1 Denegarla, 9 de Julio <le 1851 (Dallaz, 1851,1,187). 
2 Denegad., 7 de Febrero de 1831 (Dalloz, palabra Substitución, 

núm. 307). 
3- Durantón, ,t, 9", pág. ~24, núm. 533, y todos los autores. 
4 Paris, 14 de Junio de 1836 (Dallo!, palabra Suwtitución, n1Íme_ 

ro 370). 
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dudablemente no podría insertarse una cláusula así e,n una 
donación entre vivos, puesto que sería uoa renuncia, por 
parte del reservatario, del derecho de sucesión, y por tan­
to, un pacto que prohib3 el código. Pero los más de los 
autores aumiten que pueue insertarse esa condición en un 
testamento, por ser libre el reservatario, en el momento de 
comenzar su derecho, para hacer lo~ con venias ó rennn­
cias que él q\liera M. Demolombe ha discutido est·a doc­
trina, diciendo que el heredero en reserva no puede re­
nunciar nn derecho esto hlecicIo por interé, público, y todo 
lo que mira á las substituciones es de orden público, yasí 
no pue.len las partes, ni en testamento, !Ji en donación, su' 
jetar tÍ la carga cIe conservar y restituir una parte de bie­
nes mayor que la perinitida por la ley. A primera vista 
parece ct1ntraria esta opinión al derecho que todo herede­
ro tiene ¡ara dijp·"'er de la hercIJt'ia como le parezca; si 
puede' rea!]!wiarh en ravor de sus bijos ¿pr,r qué no habls. 
.le pou-r oblIgarse a cumerv'il'la l,ara ellu,? No lo puede, 
porque la ley prohibe 1,," substituciones, limita el derecho 
de los padres para substituir, y no pueden ellos gravar con 
substitución más que la parte dispouibh:; fneTa de eS03 ¡¡, 
mites recobra su imperio la prohibicióú de substitución. 
¿Se dirá que ese lílllÜe fue illlpuesto únicamente en favor 
de Jos reservatarios y que se le, permite renunciar lo que 
está e,tablecidü en su favOl? Respondemos que touas 1808 

condiciones, tocIas !a~ restricciones que impone la ley á 
los padres que quieren snbstituir, son de orden púo 
blico. 

Ellegislador,q uiso impedir que se pusiera en condiciones 
de no poderse enajenar ulla gran parte del terreno y que' 
dara así fuera del comercio; en ese sentido es de mden 
público el límite de lo disponible. Indudablemente el pa­
dre está en libertau tle renunciar la herencia en favor de 
sus hijos; pero, en tal caso, quedan los bienes en el comer. 



704 DONACIONES Y TESTAMENTOS. 

cio; las renuncias son de derecho común, siendo as! que 
las substituciones están fuera de ese derecho. (1) 

536. ¿ Puede el que donó ó legó bienes sin carga de ~l1bs· 
tituir, imponer en 8eguida al donatario ó legatario la obli· 
gación de conservarlos y restituirIo~i' Si se trata de un le· 
gado, eat,á por derruls decir que el testador puede mo,lifi· 
car 8US disposiciones por medio dé un nuevo testamento; 
tal es el derecho común. Por el contrario, las dOl'8cioncs 

.son irrevocables; hechas sin carga (le substituir, transmi­
ten actual e irrevocablementll al donatario b propiE,dad 
dé los bienes donados. Cierto es que el donante no puede 
quitar al donatario la propiedad plena que le dió, graván. 
dola con la carga d~ cc,nservar y restituir 108 bienes do· 
nados; ¿pero puede'hacerlo con consentimiento del dcnll­
tarior El Estatuto de 1747 ((jt. 1, arto 13) la prohibia; es, 
dice Furgole, consecuencia de la irrevocabiJid,l(j de las do< 
naciolles. (2) iE~L\ el! plill el lllllli\'() dd E'tatllfvP ¡.,uau­
do 8e dice qu~ ~On irrE-Vt >t:d ,I e.¡ 1H_", dI JllH e it ¡Le~. q 11 jPtf! t! .. sto 
decir que el d':)JI~r,te no la, puecle rieVP('"r; pero el princi­
pio q,e irrevocabilidad .está fuen (]el caso cuando el do­
nanle y el douatario e~tán ,le aeucr¡]n pura agregar á la 
donación una cláusula que limita los derechos del donata' 
rio. En el principio rel"üvo á l~s sub8tituciolles hay uláe 
bien que buscar los motivos que t.UVO (01 Estatuto de 1747 
para no permitir que se gravaran con la carga de restitUIr 
j:¡iene" que llegaron á ser propiedad absoluta del donata­
rio. Aunque ~l1tig1]ameúte eran p"rmitidas, nose disimu< 
laba que por mas de cuatro aspectos se opOníl;\l1 al.iuteres 
de la sociedad. Principalm€nte d' Aguesseau) autor del 
Est,atuto, las hubiera abolido de buena gana; mas para. elto 

1 Demolombe, t: 22, pág. 415, núm. 435, yen sentido diverso, 
108 autores que él cita. Bay nn fallo do Parf_, de 11 <le Febrero 40' 
1813, en favor de J¡. opinión coutraria, pero siu lI1oth'os (Dalloz, ntI 
mero 330). , 

2 Purgole, ComentarIo del Estatuto de 1747) o.rt; 13 (t. 7', pág.,lio'U, 
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habria sido menester una revolución polltica y social. 
Siempre tendl'émos que las instituciones son esencialmen­
te de orden público y, por lo mismo, están sujetas á lími­
tes que no puede traspasar el disponente. Se puede donar 
con carga de substitución; no se pueden gravar con esa. 
carga los bienes que pertenecen al donatario, y 108 bienes 
donados han entrado á su dominio y no son susceptibles 
de Ber substituidos más que lo son los otrCft bienes del 
donatario. 

El código civil no reprodujo el articulo 13 del Estatuto; 
pero no siendo esa disposieLón más que aplicacióil de 108 

principios gentrales) era inútil consagrarla, pues existe de 
derecho, como consecuencia. de los principios relativos á 
las substituciones. Por otra parte,.el código lo mantiene 
impllcitamente al reproducir el attículo 16 del Esta.tuto 
que contiene ulla ilerogaeión <1el U1 tículo 13; el1,052 es re. 
producciód cbsi lileral dd 16, }' ilice: "Si el hijo, el her­
ma"o él la h~l'tl1ana á q !lientos se huhie-en dado los bienes 
por acto eutre vivo8, sin carga de restitucióu, aceptan una. 
nueva liberalidad hecha por acto entre vivos Ó por testa­
mento, con la condición de que lo. Lienes precedentemen­
te donados quedarán gravados COIl esta carga, no por eso 
les es permitido dividir las dOB dispo.iciones hechas en BU 

favor y renunciar la segunda para. atenerse á la primera, 
aunque ofrezcan restituir los bien eH comprendidos en la se­
gunda disposición." 

El articulo 1,052 deroga el principio que establece el 
Estatuto en BU artículo 13. Conforme al rigor del derecho, 
una donación pura y simple no puede quedar convertida. 
en substitución. Si el donante otorga nueva liberalida.d a.l 
donatario, puede substituir 108 bienes que done; pero no 
puede, ni aun con el consentimiento del donatario, subs­
tituir los bienes que donó anteriormente. Si permite esto 

p. de D. !rOMO XIV - 89 
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la ley, e8 por la misma consideración de previsión que hi­
;¡o admitir las substituciones permitidas. Un padre comien· 
za por dar á BU bija una parte de BU disponible; pero mi. 
randa que disipa los bienes ó que los emplea en especula· 
ciones ruinosas, quisiera velar por los intereses de sus 
nietos, afectando con snbstitllci'm los bienes donados. Pué· 
delo haciendo una liberalidad con e~a condición. Se necesita 
la aceptación de esa nueva liberalidad; toda aceptación de' 
be ser aceptada y, ell el caso, esa aceptación e8 esencial, 
puesto que el donatario se sujeta á una carga que altera 
su derecho de propiedad. Apllcanse los principios genera~ 
les de la aceptación, puesto que la ley no 108 deroga. Tom. 
bién por testamento puede hacerse la nueva liberalidad, 
pero será necesario que se acepte el legado que impone la 
carga. Si aceptó el donatario, la ley no le permite retrac· 
tarse de 8U consentimiento; está, como dicé Furgole, obli. 
ga(lo por un cuasi-contrato. lIay Cite, conf"rme á h doc. ' 
trina de los antiguos juri.con,.ulto., cllall,1" aeeptt el le­
gatario un legado gravado con carga; si PA donación, hay 
contrato, pero contrato de naturaleza muy puticular, 
puesto que modifica otro irrevocable. 

El código no dice cuál será el efecto de la substitución 
con respecto á los terceros. Según ~l E,t~tuto ,le 1747 \ar· 
ticulo 17) la substitució¡¡ no prcducía efecto má~ que des_ 
de el dla de la aceptaci5n. Si los autores del código no han 
reproducido esta disposición, es por ser inútil, pues no hay 
para qué decir que no puede existir una substitución que 
resulta de un contra.to sino desde el memento en qu~ con' 
sienten los interesado,;, En cuanto á los derechos adqtli­
ri<308 para los terceros, son mantenid0s. (1) 

§ IV.-FolnIALIDADES. 

537. Oonforme á los arte. 1,048 y 1,049, puede hacersll 
1 Comentario de Purgole al Estatulo de 1747 (t. 7·, págs. 78 y sÍ. 

guiOlltes). Durant6n, t. 9", pág. lí3S, nú1IlS. 5:33-535. 
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la 6ubstitución por acto entre vivos ó por testamento. Es, 
pues, ella, un acto solemne que no existe sino cubiertas 
que sean las formalidades de la ley. Por lo que hace á éso 
t~s, nos remiti,nos á lo dicho ya acerca de las Bolemnida­
de~ de las don aciones y 1<)8 t'lStamentos. 

La aplicación de este prineipio da lugar á una dificul­
tad muy embarazosa. Toda liberalidad debe ser aceptada, 
como elabe serlo también, eXpré"amente, la donación, á me­
nos que se hagt< en eODtrato de matrimonio (art. 1,087). 
Ahora bien, dos liberalidades contiene la substitución, una 
e'l favor del instituido y la otra en el del substituto. La 
primera queda sujeta al derecho común. Mas ¿cómo acepo 
tarán los substitutos? ¿Plleden aceptar seres todavía no 
concebidas? Y si hO pueden, ¿cJmo habrá donación? Ca­
da intérprete da una explicación, lo cual prueba ya que 
8e trata de una anomalia jurídica. rothier imagina un 
cuasi-contrato que forma la ley entre el donatario y el 
sub,tituto. E~to quiere decir que el donatario está obliga­
do á re.,titllir l." hi(me, al sub,tituto, c;)nforrne fi la ley y 
si!] que ,e /wte,it.e la ,¡r:el't,c1ón de é",e. rothier más bien 
que éXl'l/carle, es, a t..leee el hedlO . .A decir verdad, no hay 
explicación que dar dentro del derecho común. Toullier 
recurre al natural y á la eq ddad. A tanto equivale con' 
fe!ar que son una ar.omalía las substituciones y que hay 
necesidad de aceptarlas tal como las consagra el legisla. 
doro (1) 

9 V.-MEDiDAS DE CONSERVACI~N 

Núm. 1. Nom~rarniento de tutOl·. 

538. Quiere la ley que haya un tutor para cuidar que 
se ejecute la substitución. Esta medida se establece de un 

1 Véanse las diversas explicaciones que da Toullier, t. 3·, 1, pa_ 
gina 406, núm. 735. OOin .. Delisle, nOm. 44 del 8rt. 1,0'8; Maroadé, 
t. 4~, pág, 161, DÚllJ. 1 del arto 1,063. Demolowbe, t. 22, p4g. 418, 
DÓw.ül· 
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modo absoluto, sin distinguir si hay llamado8,y si son 
mayores ti menores. Es necesaria para los hijos nacido¡¡ ya, 
tanto como para los que estén por nacer, para los mayores 
y para los menores. En efdcto, las substituciones permiti­
das se h!lcen con un espíritu de desconfianza, por temor 
de que disipe los bienes el instituido; sin embargo, éste es 
el padre de los substitutos: ¿y cómo se quiere que velen 
ellos mismos por sus ir.tere~es? Esto seria encargar ti. los 
hijos que vigilarari ti. sus padres. Importa, pues, q'¡e in­
tervenga otro para rasgus rd:lr llJs intereses de los hijos, 
Bin lastimar el respeto que deben éstos ti. su padre. (1) 

Eat\l tutela nada tiene de común con la ordinaria, la 
cual se da ti. la persona para encubrjr su incapacidad: in­
capacidad que RO tienen los substitutos á quienes ,se tia un 
tutor. Esto es evidente cuando son mayores, pues siendo 
menores, tienen ún protector legal que los represente en 
todos los actos <:1e la vida civil. Siguese de aquí que no 
hay lllgar ti. la 'tntela subrogada; el art. 420, qne flxige en 
todo caso detlltela un tutor mbrogarlo, no es aplicab!e 
más que ¡\ la ordinaria. Por ignal razón se admite (]lle los 
8ub,titntos uo gozan de hipoteca legal en los bienes .le 
su tutor. (2: Volverémos ti. ocuparno~ de este punto. 

539. ¿Quién nombra al tutor? Puede hacerlo el autor de 
la disposici&n, ora en el instrumento que la contiene, ora 
en otroposterior en forma auténtica. Esta últiDl,a formA 
,~8; dado lugar á una dificult~d que divide á los autores, 
Unos dicen que el art.l,055 excluye el testamecto ológra­
fo, y otros que puede hacerse en esa forma 'el no'mbra­
miento. Ciertamente la segunda opinión es más racional; 
si el tutor puede ser nombrado en el testamento ológrafo 
que contiene la substitución, ¿por qué no podfa serio eunn 
ológrafo posteriorP {.q) '¿Pero cómo couciliar esta iuterpretó 

1 Demo!¡¡mbe, t. 22, pág. 440, nfirn. 462 • 
.2 DurahtQn, t. 9", pág. MOr n(¡m. 563, y todos lQsautores, 
11 V-MnS6 en sentido diverso, los autores citados por Aubry Ba11 
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tsción con el texto? ¿No equivale esto á borrar de la ley 
las palabras 6 por instrwmmto pó8teri01' eli forma auténtica' 
¿Y, puede el intérprete alterar el texto? C'eemos que el 
objeto de esas palabras no es exigir Ul' iU5trumento f,u~én­
tieo, sino permitir al testado! que hag" el nombramiento 
en instrumento auténtico sin 5ujetarse á las formalidades 
solemnes del testamento público. El cMigo permite al dis­
ponente que nombre el tutor en el testamento ológrafo que 
establece la substitución; por 10 mismo, puede hacerlo en 
otro posterior que será anexo al primero. Si el testador 
no sabe ó no puede escribir y hace la substitución en tes·. 
tamento público, pcdrá nombrar en seguida al tutor por 
un' simple instrumento auténtico. Este es el sistema que 

. signe la ley en el arto 1,035, pudiendo interpretarse en el 
mismo sentido el1 ,055, sin violentar la ley. 

¿Puede no aceptar el tulor numbrauo por el dispone~tt? 
La ley asimila bajo este respecto, la tutela fideicomisaria 
á la ordinaria; el tutor no puede, pues, excu~arse má, que 
por una de las C'msas r¡u~ u'.lmite la ley para la tutela de 
los ,m,nores (.rt. 10.';5). 

"'40. "A f1lta ,IH e>te tlltor, <1icp ~I P-rt. 1056, ,se nom­
brará uuo a instaneia del gravad'J ó ,le su tutor, si és me· 
nor, dentro de un mes contado de&de ~l fallecimiento del 
donante ó testadot, ó desde que, después de esa muerte, se 
haya tenido conocimiento del in.trumento q UD contiene la 
diE posición." La ley no dice quién nombrará el tutor. Ad­
mltese que esto lo hace el consejo de faruilia; pero prefe­
riríamos la intervencióll de 103 tribuuulcs, r¡ ue ofrece más 
garantia que la de aquel consejo que todavia no se sabe 
cómo se formará, y, que, .en todo caso, poco Be interesará 
por el éxito de la su bstitucióu. Pero á falta de ley, es im­
posible reconocer competeucia al tribuna!. . Conforme al 

(t.7!, p!\g. 42, nota 27), y por Dernolombe, t.22, pág. 44*, Il(¡me­
ro &67. 
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sistema del código, el consejo de familia es el que nombra 
el tutor, y en esto hay un argumento de analogia incon­
testable. 

¿Cómo se formará el consejo de familia? Aun en esto 
debemos proceder por analogi~. 'En favor de los substitu­
tos se nombra al tutor, yasi en la familia de los substitu­
tos será ruenesterbuscar los miembros de aquel condejo. 
Pero puede BU ceder que no haya todavla llamados al mOl 
rir el donante ó el testador; entonces forzosamente habrá 
que formar el consejo con parientes ó deudos ¿el gravado. 
¡lAnte qué juez de paz se ha de reunir el consejo de familiar 
Cuando se trata de nombrar tutor á un menor, el consejo 
deberá reuniroe en el juzgado de paz del domicilio del lile· 
nor. En es tú no hay analogia entre la tutela ordinaria y 
la fideicomisaria; el tutor se nombra no á menores incapa­
ces, Bino á la sub.~tituci611, esto es, á 10B bienes, á la heren. 
cia; y esl6gico que allí donde ésta se abra se reunil el con­
sajo de familia. 'fal es también lb que previene el código 
para cualldo el,nombramieltto se pide por el ministeriO pú­
blicO); el arto í057 da ese encargo al pTOCUl'a.Jor iwperial 
adscrito 11.1·· tribunal del lugar donde ~e abre la heren' 
cia. (1) 

La ley deja al consejo de familia en absolut¿ libertad 
para escoger tutor. Sin embargo, dabe no abusar de esa 
libertad el consejo, nombrando tutor als]Jbstituto; lo cual 
ya se ha dado, y prueba la confianza qué se puede tener, 
en 108 consejos de familia. ¿~e nom brarávigilante á aq uel 
en cuyo interés se estableció la vigilancia? ¿se nombrará 
al hijo para que vigile al padre? Excusado es decir que 
tan extraño nombramiento fué anulado, (2) 

541.. dCuAndo se ha de nombrar el tutor? La ley que 

~ A.Diers, 13 de AbrU de 18511 (Dálloz, 1852, 2, 21a)_ 
. ¡¡ A.D,~J.7.deJl1nio de 112ólDaUo:¡, palabra T.,ceTopOlIW"UU~ 

mero 161', :&!¡. 
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hemos transcripto (núm. 540) responde tÍ esta pregunta. Y 
de ella resulta. que no debe haber tutor en vida del donan­
te; siendo la razón de e<to que nadie tiene más interés y 
carácter que el autor de la disposición para cuidar de que 
Be ejecute. El donante, pued, será quien .in·a. de tutor, y 
sólo cuando muera Re nombrará otro. 

54:2. ::li el gravado no cumple con la obligación que le 
impone la ley de nombrar tutor, "caducará el beneficio de 
la disposición, y, en ese caso, podrá declararse abierto el 
derecho en favor de los llamados, á instancia de las per­
SOllaS que indica el arto 1,057." ¿Cómo se debe entender ls 
palabra de la ley: caducará? Cansa admiración que se dis" 
cuta este punto, por lo menos entre los antores, porque la 
jurisprudenc.ia nunca ha vacilado, sino que ~e ha estado al 
texto, y éste no da lugar á duda, es imperativo; declara la 

·caducidad como pena por no ubservar la ley. ¿Se pregun­
tará por qué la ley ~e llJue~tr:l tan se\:era cuando 110 ~e tra­
ta más que'de ulla simple form,¡i<la¿? El tribunal .le Pa­
rid res'ponde que el tutor está colocado entre los padres y 
sus hijos para proteger 103 derechos de estos. Tal protec­
ción debe e.omenzar desde q ne comie!!ce la administración 
de los gravados, pues podrían ocasionar un mal irrepara­
ble á los llamadus "i estuviese en sus facultades disponer 
de los valores muebles sin inspección y degradar los in­
muebles sin la vigilancia que los sujeta. ,1) 

Sin embargo, no hay qne exagerar el rigor' de la ley. 
Hase pretendido que la caducidad era declarada por la 
ley, de modo que la habría de pleno derecho sin la inter­
vención judicial; pero la jurisprudencia rechaza fundada­
meute esa interpretación. La caducidad es una pena, im. 
plica una falta, y ésta debe ser apreciada por eljuez. Pue. 
de el gravado hallarse imposibilitado para obsequiar la 

1 Parl., 29 de Mayo <le 1R41, y Denega(la. 17 de Abril de J8!3 
(Dalloz, palabra Substitución, núm. 363): Orleáne, 9 de Abril ¡le 
1867 (Dalloz, 1867, 2,58). 
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.ley, por residir en.lln pa.ís lejano cuando adquiere noticia 
de la m uerte del disponentd y se le hace saber la disposi­
ción, pudiEmdo no bastarle un mes para nombrar tutor. 
Alguna enfermedad ú-otro accidente de fuerza Ulayor pue' 
de impedirselo. Cieemos que debe irse más allá; no sola­
mente no debe declararse la caducidad en caso de impo­
sibilidad, fino que basta con que el gravado no haya in­
currido en culpa, y necesariamente el tribuual tiene facul­
tad para apreciar cnando se trata de imponer tan grave 
pena. (1) 

De que la caducidad no tenga lugar de pleno derecho, 
resulta que los del gravado quedan en pie, á pesar de la 
falta que comets; todos los actos que practique son váli­
dos respecto de Le~cero, hasta .,¡ día. en q ne jl¡.9.icialmente 
se declare la cadncidad. (~) 

543. El arto 117 añ'HI,-; .• y <'u cote caso podrá <leclararse 
8bi ... rto d derecho (,n favor d" 1,," llalllados, á iustanda, 
etc." ¿Quiere deLÍr ."to 'lile (l~ lu> trib lJu1"". depende la 
declaración de e"tar abierto el derecho? Sobre este p"rti­
cnlar, hay una nueva disputa que se ha reproducido en las 
resoluciones judiciaJe6 La pah bra podrá parece indicar 
una facultad, y de aquí se ha concluido que la caducidad 
es facultativa as! como la apertura del derecho de los-Ua­
mados. (3) La palabra pOlJ¡·Ú recibe aún otra interpretación; 
refiriéndose á las personas llamadas por la ley á pedir la 
apertura d~l derecho de-los llamados contra el gravado 
negligente; esta interpretación concilia por si sola el texto 
con los prfnúÍpios. Estando prevenida por la ley la cadu-

1 Bru~ela8, 21 de Junio do 1824 (Pasicrisia, 18M, 1824, 'pág_ IH). 
Sala de casaoión de' Bélgica, 25 de Jnnio de 1840 (Pasicriúa, 1840, 
1, 418)_ Compárese á Monrlón, t. 2~. pág. 420; Aubry y Rau, to­
mo 6·, pág.43; Demolombe, t. 22, pág. 452, núUl. 474. 

2 Fallo precitado (nota anterior) de la sala ¡le casación de Be'L 
gica. , 

3 Gollllar, 14 de .Agosto de 1840 (DaUoz, núm. 364). En el IUislIlo 
I18ntido. Grenier. Baeailla '1 Troplong. 
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cidad, debe pronunciarse d6sde que S8 incurre en culpa; 
¿yen favor de quién se declara? En el de los llamados; la 
caducidad debe tener, pues, como consecuencia, la aper­
tura de su derecho. El arto 1,053 está concebido en el mis­
mo sentido; expresa que 108 derechos de 108 llamados se 
abrirán en la época en que, por cualquiera caU$a, cese al go­
ce del gravado; luego la caducidad de éste produce, como 
consecuencia necesaria, la apertura del derecho de los lla­
mados. (1) 

544. Hemos supuesto que hay dos llamados, pero puede 
no haberlos ~l morir el disponente, lo cual no impiQe que 
no se haya de declarar la caducidad. Pero es imposible, 
en ese caso, declarar abierto el derecho en favor de 108 

llamados, puesto que no los hay. El tribunal deberá orde­
Bar medidas de conservación en favor de los hijos que es­
tén por nacer. Se ha pretendido que 10B bienes subltitui­
dos debian volver oí los herederos legítimos del disponen­
te. E,to no es admisible; los herederos del disponente no 
se pueden aprovechar de una caducidad que les es ajena; 
no se declara sino en favor de los llamados, y sólo á ell08 
tlebe aprovechar. Si no hay llamados, ni nnce algun hijo, 
caduca la sub~titución, y tal caducidad aprovecha natu­
ralmente al instituto. La caducidad, en el caso de no ha. 
ber llamados, es,jlues, condicional. Si hay llamados, se 
declarará abierto en su fa.vor el derecho, sin perjuicio de 
que el tutor cuide de los intereses de los hijos por n8cer.\2) 

545. Se pregunta si el gravado menor incurre en la ca­
ducid"d. que declara el arto 1,057? .Ell,074 responde á esta 
pregunta. "Si el gravado es menor, no podrá, ni aun en ca' 
so de insolvencia de su tutor, ser repuesto contra la ine-

1 Orleán., 9 de Abril ue 1867 (Dallo., 1867,2, 58), Aubry y Ran, 
t. 6?, pág. 43, nQta 29 y 108 autores que citan. 

2 Durantón, t.9~, pág. 554, núm. 667. D6IDolombe, t. 22, pág. 45!i, 
Dúrn~. 477 y 478. 
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jecucióti de las reglas que ee le prescriben por los articu­
las de este capitulo." Oon ser tan terminante la ley, toda· 
vía se discute el punto. Troplong, asl como Ooin-Delisle, 
resuelven que no caducará el derecho del menor; el tutor, 
dicen, es el culpable de negligencia, y no Be puede hacer 
recaer sobre el menor una pena que no se ha declarado 
sino contra la persona misma del gravado. Y ¿qué se ha· 
ce del articulo 1,074? ¿qué del articulo 450 que confiere 
facultad al tutor para representar al menor en todos los 
actoe civiles? ¿qué del principio de que el menor no puede 
ser restituido contra la mala adminini~tracion del tutor, 
cuando éste ha procedido dentro de sus atribuciones? La 
ley y los principios Bon de una certidumbre tal, que nos dis· 
pensa de insistir en este punto. [1] 

546. iQuién provoca la caducidad del gravado? El ar­
ticulo 1,057 no lo dice; indica las personas que deben pe­
dir la declaración de apertura del derecho en favor de los 
llamados; esas mismas personas tienen también derecho á 
obligación de proseguir la caducidRd, porq lle esta no se 
declara sino para que se declare también abierto el dere­
cho. Si los llamados son mayores, pueden obrar; si son 
menores ó están sujetos á interdicción, su tutor sérA el que 
obre. La ley añade ó el curador; pero es descuido en la re­
dacción. En nuestro dere.cho moderno, los sujetos ti inter. 
dicción 10' están asimismo á tutela como los mellares. El 
legislador: debió preveer que no obrarían los llamados, 
puesto que deberían obrar contra su padre. lié aqui por 
qué la ley da á cualquier. pariente de los substitutos, ca­
paz ó no, derecho para provocar la caducidad del grava. 
do, y faculta al procurador del rey para proceder de 
oficio . 

. 1 Aubry y Rau, t. G~, pág. 44 Y Ilota 80. DemoJombe, t. 22, pá­
¡ínll 453, núm. 475. Eu sentido contrario, Coín .. Deliele, pAg. n(3, 
n6m. 6 del art1clIlo l,O~7; Troplon¡, t. 2~, pág. :194, n6m. 2,263. 
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547, ¿Cuáles son lae funciones del tutor? El arto 1,073 
dice que debe pr&cticar todas las diligencias necesarias 
para que sea bien y fielmente desempeñada la carga tie 
restituir. Es responsable, dice la ley, si no cumple con esa 
obligación que le incumbe por la naturaleza misma de su 
encargo. La propia ley precisa lo que d.be hacer tocante 
• Il>s medidas de conservación, como Son el inventario, la 
venta de 10i muebles, el empleo del numerario, la publi­
cación del acto. Fuera de las disposiciones e Kpresas del 
código, es dificil definir exactamente lOE derechos y obli­
gaciones del tutor. Es uu hecho que él no administra; el 
propietario lo es el gravado, quien puede ejecutar todos 
los actos de disposición y mayormente los de administra­
ción, sin que tenga facultad el tutor para intervenir en 
ellos. Su única misión está en vigilar por lcs intereses de 
los gravados, y debe practicar lo necesario, dice el ar­
tIculo 1,073, para que los bienes se restituyan á l,os lla­
mados. De modo que sólo puede obrar el tutor cuando un 
acto del gravado puede comprometer la restitución de los 
bienes; con razón se resolvió ya que no tenia el tutor fa­
cultad para dirigir por si mismo y á pesar del gravado, ac, 
ciones concernientes á 108 bienes substituidos; esto seria 
ponerse en lugar del propietario embarnzar el ejercicio de 
la propiedad; facultad que la ley no le da al tutor. (1) Pe­
ro se resolvió tambión que el tutor tiene carácter para pe­
dir que se empleen medidas propias para pedir la dispo­
sición de los bienes substituidos. (2) El derecho es cierto; 
al tribunal le toca resolver si el tutor hizo legitimo uso 
de él. 

Núm. 2. Del inventario. 

548. "Muertoel que haya dispuesto con carga de res-

1 Metz, 13 de Julio (le 1863 (D.\lloz, 1865, 2, 1~6). 
2 0000. 12 de JUDio de 180( (Dalloz, 18115, 2, 19S"). 
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tituir, se procederá, eu la forma ordinaria, á inventariar too 
dos los bienes y objetos que formen la herencia" \artícu­
lo 1,058). La ley obliga á hacer inventario á todos los que 
debjln restituir 108 bienes que ellos administran; tales son 
108 que obtuvieron la posesión de bienes de un auseute (ar­
ticulo 1,126),103 tutores (ar!.. 451), los usufructuarios (ar­
ticulo 600) y los sucesore. irregulares que piden la pose­
sión (art. 769). 

Estos últimos son más que administradores, son- pro­
pietarios; pero si se presentan herederás legltimos, es. 
tán obligados á restituir los bienes. SÓ16 una garau· 
tia hay para esa restitucióo, el inventario; y estando 
encargados de conservar y restituir los bienes los i n~ti­
tuidos con esta carga, la ley debió obligarlos á que hicie­
ran inventario. 

Por lo común éste no se refiere más que al mobiliario. 
El art.1,057 quiere que .a haga inventario de todos los bie­
nes y objetos de la herencia; luego es preci.o que el inver¡­
ti'rio comprenda hasta los inmuebles. Corno sólo el di,po­
nible puede gravarse COIl Subslitución, ca,¡ siempre so com­
pondrá de dos partes la herencia del disponente, que serán: 
la reserva y lo disponible; as! es que se necesita que se in­
ventaríen todos los bienea, para que se sepa cuáles son re­
servados y cuáles substituidos_ Si la substitución no re ene 
más que _sobre la parte disponible, si n(l tiene por objeto 
más que bienes particulares, no tiene el inventario razón 
de ser;_por eso el ar,t.1,058 dice que no debe haber inven· 
tario cuando se trata de un legado particular. El legado 
mismo determinará suficieutemente lss COS8S gravadas con 
substitución. Que si se hace por q,onación la substitución, 
debe el instrumento precisar igua'lmente la cosa donada y 
aun contener un estado estimativo para el mobiliario (11" 
tlculo 94.8); la ley no pr6l!cribe esta formalidad ,para loa 
legados de cosaS mue.b16l; con tOdQ, importa, qlil~ se pre-' 
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,ente un estado estimativo, para impedir su mah-ersación 
5 BU disipación. 
Deb~ hacerse el inventario en la f(}rma ordinaria, quiere 

decir, por instrumento autorizai!o, y debe contener el ava· 
lúo de los mu~bleB y efectos muebles (art. 1,058). El in­
ventario debe hacerse á instancia del gravado con la res­
tituci6n. El arto 1,059 añade que debe procederse á él en 
el término señalado en el titulo de las Suasiones, que es el 
de tres meses. Excusado es decir que no puede tratarse 
de los cuarenta dias para deliberar, puesto que, en tal ca· 
RO, no há lugar á deliberar; lo cual no es obetáculo para 
que el gravado reclame el término ordin:Lrio como here' 
uero del disponente. El inventario debe formarse en pre· 
sencia del tutor nombrado para la ejecución de la substi­
tuciÓn; y. así, debe llamársela para el efecto, sin perjuicio 
de ir adelante si no se presenta. 

Si .,¡ gravado no hace inventario en el término legsl, se 
procederá á él clentro del mes siguiente, á instancia del 
tntor yen presencia d,ol gravado o de su tutor (arL1,060). 
El !1ft. 1,073 declara al tutor resp0nEable de que no se 
climpla con esta obligación. 

Si ni el tutor ni el gravado proceden al inventario, la 
ley quiere que se haga á instancia de los pariente8 ó del 
procurador del rey, llamaudo para la diligencia al tutor 
y al gravado (art. 1,061). 

Si á pe8ar de tolas las precauciones tI" la ley deja de 
formarse el inventario, podráu los llamados probar el va. 
lor y calidad de los bienes, por testigo.q y auo por la fama 
pública. La ley admite esta última prueba contra los que 
teniendo obligación de hacer inventario no le hacen por 
negligencia ó dolo (art. 1,415). La misma razón milita res­
pecto del gnl.vado. (1) 

1 Aubry y Rau, t. n', llágs. 45 y sjguiellte~. Demolombe, t. ~2, 
pág, 464, cadms. 48:U.94. 
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Tal es la opinión común; volverémo8 por otra parte ála 
cuesti6n de principio. 

Núm. 8. Venta de l08 muebles. 
, 549. El arto 1,062 dice: "El gravado con restitución es­

tará obligado á hacer que se proceda á la venta de todos 
los muebles y efectos comprendidos en la disposidón." 
Conforme al arto 1,065, el gravado debe emplear el dine­
ro procedente de la venta. Esto implica el motivo por el 
cual la ley prescribe que se vendan los muebles. Los ob­
jetos muebles se deprecian con el tiempo y con el uso que 
de ellos se hace, además de que se malverllan y se disipan 
con una facilidad que seria funeQta para 108 llamados; no 
habria más que un medio para garantizar la conservación 
y restitur.ión de la part,e mueble, que seria el de, vender 
los muebles y emplear el precio de la venta. 

¿Qué muebles deben vender6e? El arto 1,062 dice: "tod08 
los muebles y efectos comprendidos en la dispo~ición, excep· 
to los que se ll}encionan eu 108 arts. 1,063 y 1,004. ¿Debe­
rá concluirse de aquí que deben venderse los mueLles in­
corpóreos? Nó, porque su venta carecería de objeto; 108 

derechos no se deprecian con el tiempo, y despuéwe ven­
der habrla que colocar de nuevo el numerario; vale más 
mantener la colocación hecha por el difunto. Hay un li­
gero motivo para dudar: la ley dice m~blts y efectos; la 
palabra muebles comprende lo~ corpóreos; si, pues, añade 
la ley "y los efectos," esto debe ser para designar 108 vlllo­
res que ordinariamente se designan en esa expresión. Mu-" 
cha seria la fu~rza de la objeci6n si no tuviésemos otros 
articulos que oponer 111 1,062; 1031,065 Y 1,066 prescriben 
que se emplee lo que se haya recibido, de los efectos aCtiv08; 
supone, pues, la ley que esos efectos no están vendidos, que 
están reembolsados, como lo dice el arto 1,066. Esto nos 
parece dllcisivo. Los términos del art.l,062 contienen una 
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de esas redundancias que se ven tan frecuentemente en el 
uso y, por consiguiente, en la ley. (1) 

550. El arto l,06:l anmite doo excepciones á la obliga­
ción que impone la ley al gravado de vender los muebleR. 
Por principio de cuentas, el autor de la disposición puede 
declarar que se conserven 108 muehles en especie, ora en 
faTor de los llamados si se trata de una colección de li­
bros ú objetos de arte, ora eu favor del gravado si el dis­
ponente quiso dejerle el uso de un mobiliario que adorna 
una casa de habitación. Tal dispensa de vender 6 tal obli· 
gación de conservar en especie debe ser expresa, porque es 
una excepción de una regla fundamental, excepción que 

. disminuye más ó menos ó altera los derechos de los llama­
dos. En efecto, éstos recibir:'\u 11)3 bienes cl)mervados en 
especie en el estado que guarden al hacertie la restitución, 
y, en cODgecuencia, deteriorados por el uso ó por el tiempo. 
llay que añadir al arto 1,063 la restricción de que el gra­
vado responde por su dolo y por BU culpa; tiene derecho 
de usar no de destruir, puesto que debe conservar. El aro 
ticulo 589 hace esa restricci¿n en cuanto al usufructuario, 
r la misma razón hay respect,o del gravado con substitu­
ción; aunque sea propietario, debe, no obstante, conservar 
la cosa para restituirla á los llamados, y asi no puede abu· 
sar de ella más que el usufruetuario. (2) 

551. La segunda excepción la establece el arto 1,064. 
"Los ganados y útiles que .irvan para dar valor á las tie· 
rras se estimarán comprendidos en las donaciones entre 
vivos ó testamentarias de las dichas tierras." Esta dispo­
sición era una innovación introducida por el Estatuto de 
1747 en el derecho antiguo, en provecho de la agricultura; 
la ex~epción llegó á ser de derecho común, canfor me al ar-

1 Demo'omb~, t. 22, pág. 472, nÚID~. 495-·496. • 
2' Coio_Delisle, pág. 546, n(nn. 1 <1el artioulo 1,063. DeIDaD te, too 

mo ¿D, pál(. 442, n(¡w. 225; 
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ticulo 524 que ensanchó aquella. disposición inmobilizando 
los objetos muebles que el propietario de un fundo coloca 
en él para servir yexplqtar el mismo fnndo, lo cual com· 
prende no sólo el interes de la agricultura, sino también el, 
de la induBtria. (1) Los objetos inmobilizados por tener un 
uso' agrlcola ó industrial, se comprenden en el legado del 
fundo, porque Bon accesorios de éste, con el cual forman 
un solo cue1\po; el arto 1,018 lo dice del legado, y el mis­
mo principió es aplicable á la donación. 

Elart. 1,064 añade: "El g'l'avado sólo estará obligado á 
hacer que se justiprecien los ganados y útiles para darles 
igual valor al restituirlos." ¿Qué es lo que debe restituir 
el gravado? Ateuién~onos á la letra de la ley podríamos 
sostener que sólo está obligado á' restituir un valor igual 
al que recibe. El Estatuto de 1747 decla que el gravado 
debía restituir los animllles y útiles de un valor igual; lo 
cual es ,nucho más lógicu. Tojos los intérpretes enseñan 
de común acuerdo que el código debe entenderse en el mis. 
mu sentido. Para esto hay una razón que nos parece deci· 
siva. El gravado, en el caw del arto 1,064, no recibió ob­
jetos muebles, sino un inmueble con objetos muebles in-. 
mobilízados por su destino agrícola; debe, pues, conser- \ 
var y ·restítuir, no muebles, sino el fundo agrícola tal cual 
le recibió, es decir, el funclo con los ganados y los uteu­
bilioso 

¿Qué debe decirse cuan(!o es un fundo industrial el grao 
vado con substitución" Enseñan 'lue el arto 1,064 es una 
excepci6n, :y las excepciones no se pueden extender. Hay 
excepciÓn, dicen, en el sentido de que el gravado debe res· 
ti tu ir ganados y utensilios del mismo valor, mientras que, 
conforme al arto 1,063, debe restituir 108 muebles que tiene 
derecho de conservar en especie, en el estado en que se 

1 Véase el tomo r;o'de mis Principios, pág. 638, utím. 433. 
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hallen al hacerse la restitución. (1) Esto es raciocinar mal, 
á nuestro entender; el arto 1,064 no es aplicación ni dero­
gacitln del 1,063, sino consecuencia del 524, y así aplica­
ción de un principio de derecho común. Tal princi¡:.;o de. 
be aplicarse á todo caso, á la inmobilización industrial, lo 
mi~mo que á la agrícola; la razón legal es idéntica .. Lo mis. 
mo sucedería eon los objetos inmobilizados por incorpora­
ci6n Ó por ~star adheridos de uua lnanera perpetua; no son 
aplicables los arta. 1,062 y 1,063, porque el gravado no 
recibió objeto.; muebles, siuo inmuebles que debe conservar 
y restituir á los llamados. 

552. El Estatuto de 1747 permitía otra excepció¡¡: los 
jueces podían ordenar, á petición del gravado, que retu' 
viera 103 muebles en todo ti en parte, sin perjuicio de im­
putarlos á las excracciones que tuviera que hacer confor­
me ft la estimación que expre"ra el inventario \ tít. n, ar­
ticulo 9). ¿Es necestlrio admitir todavia esa eX(l<!pción? Es 
la opinión unánime de los autores. (2) Es un hecho que 
el legislador debió haber mantenido lo dispuesto por el Eg. 
tatuto: S~ ecollomizan 1,)3 gastos de la venta, y los intereses 
de los llamados estan garantizados por la interv.ención del 
juez. Pero los autores del código tenían á la vista esa ell:­
capcitln y no!a reprodujeron; el arto 1,062 limita expresa_ 
mente las excepciones á las previstas por los arts. 1,063 y 
1,064. E,to es decisivo. Acaso el legislador temió que el 
¡;recio dado en el inv'lLtario fuera superior al valor real, 
lo cual perjudicarla 108 derRehos de 108 interesados, si hu­
hiese poclido conservar el gravado los muebles en aquel 
precio. Después de todo, si se atiene á él, puede comprar. 

1 Domante, continnado por Colmet de Santerrs, t. 4~. pág. 443, 
núm. 226 bis 2~. Beguido por J)emolom{w, t. 22, pág. 478, 1111U1. 504. 

2 Toullier, t. 3', 1, pág. 417, núm. 763. ~. todos los "utores. COlU_ 
párese {, l<'urgole respecto (lel Estatuto de 1747. t. 7', pAgs. 323 
y siguient ••. 
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los ea la subasta pública que se haga, y los substituidos 
ganarán, puesto que la concurrencia del grlj.vado hl>rá que 
se vendan tanto más caros los objetos. 

553. El arto 1,062 quiere que la venta se haga en subas· 
ta pública, porque la publicidad asegura la concurrencia 
y es garantla contra el fmude. ¿Será preciso que se ha¡,¡a 
la venta en presencia del tutor? La ley no lo exige, y .1 
ordena que el tutor Mista al inventario y que ee haga el 
gasto en 8U presencia y á instancia suya (arts. 1,059 y 
I,OG8). El silencio del código parece, pues, resolver la di­
ficultad. Seguramente creyó el legislador que sería inútil 
que estuviera presente el tutor á la hora de la venta, por 
ser suficiente garantla la publicidad. Sin embargo, el tu­
tor puede intervenir en virtud de su encargo; el arto 1,073 
le hace también responsable si no se sujeta {¡ la ley para 
la venta del mobiliario, {, p~sar de que tánguna regla con­
tiene 1& ley á eote re~pecto. AJ~o hay, pues, de sobreenten. 
dido. Desde luego el tutor puede asistir á la venta, y des' 
pués debería promoverla si no lo hiciera el gravado. Este 
es el punto esencial, é indudablemente el arto 1,073 alude 
á esa obligación. (1) 

Núm. 4. Empleo del numerario. 

554. La ley prescribe la venta de los muebles para que 
Be emplee el numerario, queriendo también que se haga 
ese empleo del dinero efectivo, así como del que proceda' 
de 108 efectos activos que se puedan recobrar, lo mismo 
que del pago de rentas (arts.1,065 y 1,066). Esta es la 
garantia más necesaria para los llamados, porque el nu­
merario es el que está en mayor peligro de rlisiparsp.. 

El código prescribe un término muy corto para emplear 
el numerario: el gravado debe proceder á ello dentro de 

1 Uomlláre8o á Coio_Delisle, pág. 548, arto 1,062,n6.lI1. 3. Ton. 
!líer, t. 3°,1, p6,. '16, n~. 768. ' 
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seis meses contados desde la conclusión del inventarío por 
lo que hace al (linero efectivo y al que es producto de la 
venta de los muebles. El arto 1,065 añade: "y de lo que se 
hubiere recibido de efectos act.ivos." Aqul no 8e trata de 
recobrar esos efectos, puesto gue ese caso está previstt>por 
el articulo 1,066; no se pusde tratar, pues, más que de 108 

intereses á pagos par()iales hechos por los deudores. En 
cuanto á los capit.ales colocados, recobrados ó reembolsa­
dos, la ley concede cuando más tres meses para emplear. 
los, contado ese plazo desde el día en que los hubiere re­
cibido el gravado. La ley permite que se prolongue el tér. 
mino que concede el arto 1,065; no habla de un .. prolon­
gación del término de tre~ meses; por el contrario, los tér­
minos del art. 1,066 parecen excluirle, puesto que quiere 
S8 haga el empleo en tres meses cuando ",ds tarde. (1) Si el 
gravado no encuentra empleo para los capitales en los tér. 
minos de la ley ó no busca ese empleo, deberá compelerle 
el tutor á que los deposite en la caja de depósitos y co~· 
signaciones. (2) 

555. ¿C,imo se hará el empleo? 'Punto de la mayor im­
portancia es éste, pues~o que capitales mal empleado~ son 
dinero comprometido ó perdido. La ley quiere ante todo 
que 1 .. colocación se haga con arreglo á lo que haya orde­
nado el autor de la disposición; si designó la naturaleza de 
lo~ efe:tos en que se debe emplear el numerario, habrá que 
ceder su voluntad. Por previsión hace el disponente la 
substitución; por lo mismo, debe 5uponerse que habrá pres­
cripto la colocación más segura y ventajosa Si nada pres· 
cribió sobre esa colocación no se podrá hacer más qlile en in' 
mueble. ó con privilegio sobre los mismoR (art. 1,067). 

¿Qué se entiende por colocación con privilegio sobre in-

1 Du,-ergier comentando" Toullior, t. 3", 1, pág. 4.11', nota Q. En 
senti:lo contrario, ,!)emolomb~, t. 22, pág. 481, llÍlm. ~07. -

a Ooin_Deliale, pág. M7, n(¡m. 11 del .. rtlculo 1,066. 
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muebles? Sólo dos maueras hay de colocar cou privilegio, 
que son: comprar créditos privilegiados, ó pagurlos con 
subrogación (arta. 2,112 y 2,103, 2. 0 Y Ií.o) Puede suceder 
que sea imposible para el gravado encontrar una coloca­
ción con pri't'ilegio; y como nadie est,'~ obligado r. lo im· 
posible, serr. menester contentarse, en ese caso, con una ca' 
locallión con hipoteca en primer grado, que tiene la misma 
vent .. ja. (1) Si no se encuentra la colocación conforme al 
texto ó al espíritn de la ley, ¿podrá el.grllvado ocurrir al 
tribunal? As! lo dieen. (2) Esto es olvidar que la mi.iónde 
los jieces consiste eu resolver las controversias y no en 
administr¡lr; no podrían in tervenir mientras no hubiera. con­
flicto entre el.--.gravado. y el tutor; fuera de ese caso, care 
cen de jurisdicción. 

556. El arto 1,0&8 dice: '~El empleo ordenado parlas ar­
t1<)11108 precedentes se hará en presencia y á petición del 
tntor nombrado para la ejecución." Y conforme al artlcu­
lo 1,073, el tut!)!' ~s responsable si no se sujeta en todo á Ina 
reglas establecidas pára el empleo de lo. capitale~. DiCE n 

que'el tutor no será responsable más que de las faltas que 
tengan cierta gravedad y respecto de las cuales no tenga 
excusa, y fundan esta indulgencia en que el tutor desem­
peña ofi!(ios gratuitamente. (3) E;ay en esto una tendencia 
á disminuir la responsabilidad humana; pero es un error, 
porque la responssbilidad es la base del orden moral. Pre­
ferimos la doctrina rigurosa del cMigo; todo den dar está 
obligado á la culpa leve (Arto 1,1371; yla ley aplica esta 
responsabilidad aun al tutor ordinario cuyas funciones son 
más dHicilp.8 que las del tutor de una substitución, y sin 

1 Duvergier cOlllQotan\lo á Toullier, t. 3", 1, pág. 416, nota b .Dll­
rantón, t. 9!, pág _ 560, n6m. 074.. 

2 ~ubry y Ran, t. 6·, pág. 47; uota. 38: DijÓD, 111 de ·Agostode, 
1~61 (Dall!», ISIH, 2, 239), . . .. .. 

8 Aubry y Rau, t. jl?, p~g. 47, 110t(\ 37. I.l~Ón, 16 de Ag~,4ll18111· 
(Dalloz, l8fl, 2, ~9), 
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embargo tamhién son gratuitas (art. 450 J. g. menester eB­

tarse á la regIa, puesto que ningu,.a excepción introduce 
la ley en ella. 

Núm. 5 .. Publicidad. 

557. El código quiere que se hagau pública~ las sub_ti. 
tuciones en faTol' de' los t~rceros que traten con el grava­
do; 199 bienes de éste son la gnrlmtía de BUS acreedores, 
lwro é,tos no pueden contar con ]c'8 bienes comprendidos 
pn la substitución, puesto que ,,1 gravado los debe restituir 
tÍ lo.s llamados. También los terceros adquirentes están in­
teresados en couocer los bienes B\1bstituidos, PU€>to que la 
adquisición q ne de ellos hici~ran estaría Bujeta á rewlución 
en abriéndose la su bsti tución. 

El art. 1,069 arregla el modo ·le publicidad, y c.·,tácon. 
cebido a~l: "Las disposiciones por acto entre vivos ti por 
te,t~lUento y con carga de restitución, se harán públicas á 
instancia ya del gravado ya del tutor nombrado para la 
e:t :'iie:l)n; á saber: en CU:1nt~}:i 103 inmuelJ le'l, por lB. tra!1s'" 
• • 

en pcjO!} de lo~ instrumento; al registro público de hipo .. 
Lea' del lugar donde c,tén ~ituados; yen cuanto lÍo las 
c¡;ntidades colocarlas con privilegio sobre inmuebles, por 
la t· :mscripción de los hieues efectos al privilegio." \ 

Srlve que la publicidad no recae más que sobre los in. 
muebles instituidos y subre 103 capitales colocadoB. Re­
gularmente esto comprende toda la suhotitución, pue.to 
que los mnebles deben venderse y los ~c"pit"les colocarse 
con privilegio. Unicamente por exe';pción C0merva el grao 
vado los muebles quedehe restituir; el legislador debió 
haber prescripto para ese caso la publicidad, aun respec . 
to de los nwebles substituidos, por no poder eOlltar con 
ellos los terceros acreeJores; en cuanto tÍ los compradores, 
están á cubierto de la .reivindicación, .siendo de buena fe, 
conforme á la regla del arto 2,279. 
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558. La ley prescribe el registro de los instrumentos 
entre vivos ó testamentarios que contengan una 'substitu­
ción de inmuebles. ¿Qué debe decirse de las adquisiciones 
de inmuebles hechas á titulo de empleo conforme al !1r­
tlculo 1,067? Que deben regi~trarse conforme á la regla 
general establecida por nuestra ley hipotecaria (art. 1); 
mas para que el registro dé á conocer que el inmueble es· , 
tá substituido, es menester que el instrumento expr~se que 
la adquisición se hizo con dinero substituido. Así lo eIl~e,' 
ñan los autores, pero la ley debió haber hecho de estadoc: 
trina una disposiciólI formal. (1) 

En cuanto·á los capitales colocados con privilegio, se hR­
ce la' publicidad me ,liante el registro de 108 illmuebles 
afectos al privilegio, 6, en su caso, á la hipoteca. Si se tra­
ta de créditos hipotecarios 6 privilegiádos comprendidus 
en la substitución, se reducirá el registro á la anót~ción 
del instrumento que los substituya, al margen de los regis­
tros ya hechos. Si se trata de colocaciones hechas por él 
gravado, la inscripciótl que haga él conforme á la ley hi· 
potecaria, 'deberá contener la enunciaJión de la substitu­
cióm (2) 

5.59. La publicidad, que en el antiguo régimen y aun 
vigente el código civil era una excepción, casi Jlegóá ser 
regla general en Belgica, á virtud de la ley hipotecaria de 
16 de DIciembre de 1851, yen Francia á virtud de la l"y 
de 23 _de' Marzo de 1855 relati va al registro. De alU la 
cuestión de si las nuevas leyes han abrogado las disposi· 
ciones del código sobre publicidad de laH substituciones. 
La ley francesa zanja la dificultad de nna manera termi­
nante (art. 11): "No quedan derogadas laS disposiciones 
del código Napoleón relativas ál registro de itietrumentos 

,1. Durant6n, t. 9°, pág. 1562, nfim. 575'y tocIos los antores • 
., Allbry Y Rau,t. G.·, pig. 47, nota ro. Demolombe, t. 27, pArl-

na 6&9, ndm. Ita.' ' ", 
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que contengan donación ó disposici6n con carga de resti­
tuir. sino que continuarán en vigor." L" ley belgA no con­
tiene alguna disposieil", análoga; y de aqul han concluido 
que el sistema general de publicidad organizado por la 
ley hipotecaria, ha quedailo en lugar de la publicidad' ex­
cepcional del c6digo civil. '1) Por esto nos remitimos al 
titulo de laE Hipotecas para todo lo relativo á la publicidad 
de las substituciones, como n09 remitimos para lo relativo 
á la publiéidad dB las d(\ne.cione~. Hagamos conltar tan 
sólo que la ley hipotecaria no sujeta á publicidad más que 
los actos entre vivos que son translativos de derechos rea. 
les inmuebles; mientras que el código civil prescribe el re­
gistro de las substituCiones hechas, ora por testamento, 
ora por dOllbci6n; la razón es, efeet; vamente, la misma, y 
bajo este concepto no hay derogación del código. 

Núm. 6. Responsabilidad del tutor y del gravado. 

560. Hemos citado ya el art. 1,073, que declara al tutor 
personalmeute responsable sí no cumple con las obligacio· 
nes que la ley le impone. A nuestro juicio, es ésta la res­
ponsabilidad general que incumbe á todo deudor, en espe­
cia.l al tutor ordinario (núm. 556). (2) 

561. El código no dice termi01LUtemente que el gravado 
sea responsable, ni tenía para qué decirlo, puesto que la 
responsabilidad es regla general sin excepción. El arto 1,074 
consagra implícitamente esta regla en cuanto al gravado, 
diciendo que si éste es meno, no podrá, ni auu en caso de in­
solvencia de Sil tutor, ser restituido contra la inejecución 
de las reglas que le prescribe la ley. Es, pues, responsable, 
y Ri es menor se aplica el principio de que el hecho del' 
tutor lo es del menor, á salvo el r~curso de éste contra el 

, tutor. 

1 MarWn. Oomentario á la ley de 16 de Diciembrl M 1851, i. 1°, p6· 
glna 92. núm. 72. 

~ Anbn F ltan. t. 6°"pll¡¡. 50, pío, &U6. 
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§ VI.-DERECHOS y OBLIGACIONES DEL GBAVÁDO. 

Núm. 1. Derechos del gravado antes de abrir88 
la substitución. 

562. Pothier dice que esta materia se reduce á estos tres 
principios: 

1. o El heredero tt otro gravado cvn substitución e., an­
tes de la apertura, el único propie.tariode los bienes subs­
tituidos. 

2. o Este derecho de propiedad que tieue en los iumue­
bIes substituidos no es propiedad inconmutable, sino NSO" 

luble en fávor del substitnto, por caducar !a condición que 
debe dar apertura á la substitución. 

8. o El substituto, antes de "brirs~ la eubstitllción~ no 
tiene derecho alguno formado con rebeion al cbjeto subs' 
tituido, sino tlua simple esperanza. (1) 

Estos principios SB proresan aun bajo lavigencill del 
código eh'il; los autores y 108 tribunales dicen que el gra­
vado es propietario de los bienes subsLitllído~ bajo con di­
ción resolutoria. Que el g¡,avado es el propietario, es evi­
dente, por ser donat"rio ó legatario de los bienes gravados 
con substitución; ¡:nas la donación y ,d legado son act08 
translativoB de propiedad (art. 711\. Poco importa que el 
gravado no sea propietario sino bajo condición rewluto_ 
ría, porque ést.a no impide la tr~n81ación de la propiedad, 
ni suspendeh fxistencia, sino solatneute la resolución de 
la donación ó del legado'; mientr,\s la condición está en 
suspenso:el derecho del donatario ó del legatario es puro 
y simple, y, por consiguiente, él es propietario. 

¿Es cierto que el gravado sea propietario bajo condición 
resolutoria? Póthier lo dic'e, y'lo miBmodicen los' autorés 

l. Pot\lier, De lai &ubstít.ucione., n6.m. 1lí3. 
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y la jurisprudencia. (1) Esto no es exacto. Si el gravado 
fuese propietario resoluble, se desvanecería 811 derecho co· 
mo si nunca hubiese exi.tido.1 realizarse b condición; 
sería una donación condicional ó un legado condicional, 
en el sentido de que la resolución: niquilaria la institu­
ción; de suerte que no habría mli< que una liberalidad, la 
hecha al substituto. /!Jin embargo, tal cosa es imposible, 
pues lo que'Caracteriza la substitución es que hay dos li­
beralidades que producen su efecto sucesivamente; y .i 
hay dos liberalidades, llay dos transmisiones de propiedad 
y, por consiguiente, dos propietarios. Pothier dice con ra' 
zón que el hecho del gravado no es inconmutable; esto es 
evidente, puesto que debe restituir los bienes substituidos; 
pero de que deba restituirlos no se sigue que se e8time nó 
haberlosposeido nunca; la carga de restituir no es reso­
lución. 

¿Qué es,. pues? ¿y tendrémos que decir con M. Demo. 
lombe que el derecho del gravado 6S una propiedad ti. 
tiempo? (il) Tampoco estu es exacto, porq ue si el gravado 
fuese propietario á tiempo, tendría derecho de enajenar 
definitivamente y subsistirían todos los actos de disp08i­
ción ejecutados-por él, mientras que esos actos vienen aba· 
j:J al abrirse la snbstitución. lié aquí un efecto de las subs­
tituciones, que ha hecho creer en la resolución del derecho 
del gravado. A decir verdad, ese derecho es de una natu­
raleza completamente particular; no es ni á tiempo ni re~ 
soluble. y es menester estarse á la definición del arto 896: 
el gravauo é's propietario, perú con obligación de restituir 
lus bienes á los substitutos; resultando de ello que no pue 

1 'Tolillier, t. 3', 1, pág. 407, núm. 736, y todos los autores (Aubry 
y Rau, t. 6" pftg. 1iO, Dota 51; Demololllbe, t. 22, p.ilg. 519, núme_ 
1'0650). M.atz, 13 de Julio de 1865 (Dalloz, 1865,2, 126);Casación, 
20 a. Enero de 1840 (Dallez, palabra ]legistro, núm. 3904). 

2 Demolombe, t. 18, pág. 99, núm. 9t. 
p. de D. TOMO XIV.'- 92· 
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de disponer de 108 bienes en perjuicio de éstos, pero no 
que el derecho del gravado quede resuelto .. 

563. Del principio de que el gravado es propietario se 
sigue que puede enajenar y disponer de cualquiera otra 
manera. Lo contrario se resolvió en París al confirmarse 
un fallo del tribunal uel Sena; pero el de París vo!vióáesa 
jurisprudencia invalidando una rAsolución que el inferior 
pronunció en igual sentido. Et tribunal se engañó. De que 
el gravado haya encargado conservar y restituir los bie­
nes, concluyó que la Rubstituci6n 'importa virtualmente 
prohibición- de enajenar, ya por vía de venta, ya por vía 

. de cambio,porqúe nada, dice. habla de ser más contrario 
á la obligación de conservar que la enajenaci6n q lIe el grao 
vado hiciera. Aparentemente, si; pero en realidad, nO Si 
la substiturión no se abre, el gravado ha sido siempre pro· 

. pietario inconmutable, y ha conferido derechos inconmu. 
tables al adquirente. Si se abre, puede el substituto rei­
vindicar los bienes que está encargado de restituirle el 
gravado. ¿Se dirá que la reivindicaCión será ilusoria, por 
poder el ten'ero adquirente oponer á los llamados la pres" 
cripción? El arto 1,180 responde á la objeción; los llama· 
dos tienen un derecho condicional, pudiendo, por lo mis: 
mo, ejecutar todos los actos de conservación y particular, 
mente interrumpir la prescripción. T21 es el deber del tu­
tor, y basta con eso para resguardar los derechos de 108 

substitutos, quienes no pueden ni atacar ni cuestionar acer­
ca de la enajenación, mientras no se abra la substitu­
ción. W 

En BU primer fallo, dijo el tribunal de París que el gra­
vado no puede hipotecar los bienes substituidos; que ést08 
no soh garantia para los acreedores, y que no puede hacer 

1 Pa.rlB, 25 de Julio ele la/iO (D .. Uoz, 1851,2,170). Aubr.v y nan, 
t. 60, pág. líO '1 nota 52, En eentido oontrario, Par1s, 12 'de lllnero (le 
l847 (Dalloz, 1857,:1,61). 
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directamente pcr UDa venta lo que no podrla hacer indi­
reetam"-nte concediendo una. hipoteca. La argumentación 
peca por su base. ¿Dónde 8e ha dicho que el gra.vado no 
pueda hipotecar? Un propietario pu~de hacerlo, aunque 
sea resoluble su derecho, salvo que se resuelva la hipote­
ca si se resuelve el dere~h') (lel otorgante \art. 2,125). Es· 
to es elemental; mas el grnva:!o es más que propietario re· 
soluble, es propietario con obligación de restitnir. De donde 
resulta que ninguna garantia ofrecen á los terceros los ac' 
tos de propiedad que él ejecuta, y en este sentido se dice 
qu~ los bienes substituidos están fuera del comercio. Pero 
no es menos indiscutible el derecho de hipotecar, lo mismo 
qne el de enajenar. 

564. Se pregunta Bi los bienes substituidos pueden ena­
jeuarse ó hipotecarse definitivamente en el caso de que sea 
llecesaria la venta, por ejemplo, para pagar las deudas que 
gravan la substitución, para impedir la expropiación for­
zos" y los gastos ruinos<-s que ocasiona. Antiguamente en· 
señaban la afirmativa, y todavía la admit.en bajo el impe­
rio del código, aunque con alguna vacilación. (1) En efecto, 
hay un motivo para dndar. El legislador debió haber pero 
mitido la enajenación de los bienes substituidos y su hi­
poteca, por causa de absoluta necesidad ó de evidente uti' 
lidad, corno lo permite respecto de 108 bienes de menores; 
pero no lo hizo. ¿Puede el intérprete llenar ese vacío? Lo 
dudamos. Esto sería una derogación del derecho de pro­
piedad de los llamados, una excepción de la carga de con­
servar y restituir. Todos convienen en que serían meneBter 
ga.rantfas para los llamados, condiciones y formalidades que 
rbsguardaran sus intereses. ¿Cuáles ~on esas garantías? ¿Ca. 

1 Véase en sentido lliverso, á DuranMn, t. 9', pág. 573, núm. 590. 
Ooin-Deli8Ie, pág. 531, núm. 32 de los articulos 1,048 á 1,051; Demo. 
lombe, t. 22, pág. 532, núm. 561; Mnrcadé, 1. 4', pág. 162, n(¡m. 2 del 
art.1,053. Demante, continuado por Oolmet de Santerre, t. 4', pll. 
¡¡ina 431, núm. 213 ~¡8, Ií'. 
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rredponde á los intérpretes prescribirJas? Nó, por cierto. que 
esa es misión- del legislador. Pero los autores no están qe 
acuerdo, cosa inevitable cuando la ley nada dice. Unos di· 
cen que debe aplicarse el arto 457 por analogla, y admiten 
qUE' los bienps sllbstituido~ puMeo venderse é hipotecarse 
por necesidad absoluta ó evidente utilidad. Otros no se 
atreven á tant". y opinan que sólo en caso de neces;dad 
puede enajenar ó hipotecar el gravado. Lejos de ser como 
pleta está la analJglá. En el caso del arto 457. los úoicoM 
interesados son los menores. y la ley pr~scribe formalida­
des que los protejan. En nuestro caso. por el contrario, 
hay dos propietarios, y el interés de los gravados está el! 
conflicto con el de los llamados. No hay consejo de fami­
Ha que limite los derechos del gravado, no hay condiciones 
ni formalidades. ¿Se dirá que toca á los tribunales resol­
ver? Este es sistema extralegal que no S6 funlla en nues­
tras leyes. El juez no tiene mi"ión de formar la ley, ni en' 
cargo de administrar; si interviene para autorizar ciertos 
actos que interesan á los menore8, es á virtud de la le."; 
cosa que no podría hacer guardando silencio ésta. Cree­
mos que tampoco puede hacer otro tanto en caso de Bnbs­
titnción. 

565. ¿Ouáles son lo, derechos de los acreedores á los 
bienes gravados con substitución?· Los acreedores del dis­
ponente, cu_ando se hace la substitución por testamento, 
tienen un derecho de ~arant¡b á los biene3 substituidos, 
garantla que no puede quitarles el di~ponente, aun cuando 
declarara quena eran susceptibles de posesión las rentas 
ni 108 intereses. Slguese de aquí que los acreedores pue,.. 
den entrar en posesión de 10<biene8, y deberán ser colo· 
cados sin que tengan derecho los substitutos de formali. 
zar oposición. Los acreedores no necesitan ni a UD pedir la 
separación de patrimonios, porque no debe pedirse tal se. 
paración más quec.ontra los acreedores del heredero (ar •. 
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ticulo 878); Y en el caso, hay conflicto entre l\ls acreedo­
res del difunto y los llamados. Estos no tienen derecho á los 
hienes substituidos sinoded llcidasla'! deuda s. TIl es el dere. 
cho comú". El tribunal de Paris b 0.csc:·noció alordenar >[ue 
no se verificarla la colocación de los acreedores sino cuan' 
(L muriera sin hijos el gravado; su resolución' fué casa-
da. (1) . 

Etl cuar:to á 10.8 acreedores del gravado, pueden igual· 
mente ser puestos en 'posesión de 108 bienes substituidos, 
á. menos que la venta que se efectúe á su petición pueda 
perjudicar los derechos de 103 llamados; el gravado no pue· 
(le enajenar indirectamente:contrayendo deudas, más que 
pudiera hacerlo directamente, puesto qne debe conservar 
los bienes para restituirlos. Se ha pretendidc; que los acree· 
dores del disponente podíau separar á los del gr~ ... a(b sin 
pedir la separación ele patrimonios. Fundábase tan ~xLr,,· 
ña pretensión en un motivo aun más extraño, y era el ele 
que habiendo sido establecida la sub1\itución en fa\'or de 
lú' hijos por nacer, y sienda lle~esariarnente herederos be· 
neficÍlrios é,tos, existía de pleno derecho la separación de 
r .Lri nonios, en virtud del beneficio de invqntario. La sala 
de casación desechó tan malas razones; el derecho de los 
acreedores del gravado no puede estar su'Jordinado al de 
los del difnnto si no es que pidan éstos la separación de 
patrimcnios. Este es el derecho común no derogado por la 
ley. (2) 

566. ¿Pueden transigir los gravados respecto de los bie· 
nes comprendidos en la substitución, C3n el efec~o de que 
8e pueda: oponer la transacción á ha E::madosr A nuestro 
juicio, nó. El Estatuto de 1747 autorizaba al gravado pa­
ra transigir, pero la transacción DO tenia ¡fecto contra 108 

1 Casación, 17 (\e Marzo !le 18056 (Dalloz,1856, 1, 152). 
2 Denegada, 5 de Mayo de 1830 (DaUoz, palabra Substitución, DÚ' 

Insro 39'). 
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substitutos sino después de autorizada por los parlamen­
tos (tit.. n, arto li3). El código no reprodujo esta disposi­
ción. Admitese, en lo general, que se debe aplicar por ana­
logia el arto 467, relativo á las transacciones en que son in· 
teresados los menores; pero no están'de acuerdo los auto· 
res en cuanto á si deben observarse todas las formalidacles 
del art.467, y es imposible que se lleguen á poner de 
acuerdo. Hay un vacío en la ley, y no corresponde á los 
intérpretes el llenarle. (1) 

567. ¿Tiene dclrecho el gravado de ejecutar actos admi. 
nistrativos, tales como arrendamientos, con el efecto de 
que se les puedan oponer á los llamado,? Antigl1amente 
aplicábanse á los arrendamientos los principios relativos 
á los actos de disposición ejecutados por el gravado; si se 
abria la substitución caian los arrendamientos con el de­
recho del que los habia consentido. Thévenot estableció 
muy bien esta doctrina. Los arrendamientos son válidos, 
dice, puesto que el gravado tiene la propiedad y el goce 
de los bienes substitui lo,,; pero deben ceBar cuando cese 
el derecho del arrenda,lor. ¿En virtud de qué principio 108 
llamados tendrán obligaci6n de mantener los arrenda­
mientos celebrados por el gravado? N o son ni sucesores 
univers8les, ni siquiera á titutulo particular del gravado, 
puesto que no reciben la propiedad de manos de éste sino 
del Bubstituyente. ¿Se dirá que el gravado es mandatario 
de los llama dos? No recibe él ese mandato nÍ' de la ley ni 
de la voluntad de los supuestos mandantes; y, así ningún 
vinculo, ninguna obligación hay por parte del ~u1:>stituto 

para con el inquilino ó locaturio. (2) 
Los autores modernos enseñan que pueden oponerse á 

los 8ubstitut03 los arrendamientos que hubiere consentido 

1 VéllS6 mlÍs arriba el nfimero ¡¡64 y 108 autores citados por Au-
bry y Ran, t. 6", pág. 53, núm. 57. , ' 

2 Tbévenot, pág. 228, núm!. 667 y 701. 
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el gravado; pero no están de acuerdo ni en cuanto á 108 

motivos .para resolv~r ni en cuanto R efecto de los arren­
damientos. Según un"" el derecho del gravado se funda en 
el arto 595 que' permite al u~ufructuario celebrar arrenda­
mientos por nueve años obligatorios para 'el nudo propie­
tario; con mayor razón, dicen, debe tener eS6 derecho el 
gravado, puesto que es más que usufructuario, es propie­
tario. La razón, bajo el aspecto de los principios, es mala. 
Efectivamente, el arto 595 deroga los principios generales, 
y toda excepción es de estricta interpretación. Ellegislador 
debi'> haber concedido al gravado el derecho de celebrar 
arrendamientos obligatorios para los llamados, pero no lo 
hizo, y as! quedan subsistentes esos principioR que en el 
derecho antiguo se seguían. Otros invocan el art. 1,673 
que mantiene los arrendamientos celebrados por el com­
prador cuando el vel1de(lor hace \lSO \lel pacto de retroven­
ta. Pero el arto 1,673 es también excepcional, como lo ve­
réll10g en el titulo de h venta. (1) E"lto resuelve la cues­
tión. 

568. Del principio de que antes de .sbrirse la substitu­
ción el gravado es verdadero y único propietario de los 
bienes substituidos, deduce Pothier, por consecuencia, que 
la. acciones activ,," y ¡:lasivas de la herencia residen en 8U 

sola persona; siguiéndose de aquí que el gravado puede 
exigir el pago de los créditos debidos. á la herencia, pues 
los deudores queclan legalmente libres con pagarle á él. 
El código no exige el concurso del tutor, sino que única­
mente prescribe que se emplee el dinero, pero no obliga 
á los deudores á cuidar de que Se haga ese mismo empreo; 
de modo que el llago siempre sería válido aun cuando no 
se colocaran los capitale"!. 

1 Véaosfl.l en sentirlo <liv,erso, los autores oitados por Demolomue 
t. 22, pág. 537, núm. 5G6, y por Oalloz, palabra -,Substitución, núme­
ro 398. Oompárese lo resuelto en Donai, 18 (le Marzo de 1862 (Da_ 
Hoz. 1~63. 2. 20). 
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Pothier dice que el tutor puede embargar y retener en 
poder de los deudores lo que deban como precio de los bie' 
nes que se hubieren vendido por causa de necesidad, as! 
como las rentas activas. Si, en caso de embargo, no pueden 
los deudores pagar siu el concurso del tutor, no lo dice el 
código; pero en esto hay que observar el antiguo derecho, 
puesto q ne la doctrina tradicional está en armonía con 101 

principios. El tutor tiene derecho y obligación (le ejecu­
tar tod9S los actos de conservación en beneficio de los lIa· 
mados, y así puede intervenir lvs créditos substituidos pa­
ra evitar que los disipe el gravado. (1) 

M. Démolombe añade que haita iuútil sería oponerse si 
se' tratara de capitales iro puestos con el concurso del tutor; 
lógicamente, dice, no puede haber reembolso sino con el 
concurso del que hizo el empleo. (2) La consecuencia pue· 
de ser lógica bojo el.aspecto legislativo; pero no corres­
ponde al intérprete crear nulidades, y seria crear alguna 
resolver que el d~udor debe pagar delante del tutor para 
quedar válidamente descargado. 

569. De que el gravado tenga derecho de percibir los 
créditos y dar su descargo ¿habrá que concluir que está 
facultado para cederlos? Es la opinión general; y también 
S6 admite ese derecho para los simples admini8tradore~ de 
bienes. ajenos; con mayor razón; dicen, debe suceder lo 
mismo con el gravado, propietario de los créditos que él 
cede. (3) En otro lugar hemos impngnado ya este princi­
pioy rechazamos la consecuencia que de él se S8ca. (4) 
Una cosa es cobrar un crédito y otra venderle; el grava-

1 Pothier, De las 8ubstituciones, núm. 157. Aul>ry y Rau, t. 6~, pr.. 
gina 51. nota 53. . 

J Demolombe, t. 22, pág. 536, nítm. 564. 
3 Anbry y Rao, t. 6", pt\g. 51 Y nota 54. M. Demolombe "(lnlita 

alta opinióD 1IOD un'l restricciÓn; paro la cual bacen también los "dí· 
tortll de Zaobarire (t. 22, pág. ó36, núm. 1)65). 

4 ·VéR&e el tomo~' ele mili Pr'ncipios, pág. 274, núm. 179. 
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do tiene que conservar para restituir, y de ah! que si ven­
de, es sin perjuicio de 108 derechos de los llamado e, quie. 
nes no deben respetar la enajenación, debiendo suceder 
asl con los créditos como con los inmuebles, con diferen­
cia de que si los primero! no se han hecho públicos, pue. 
den los tercero. aprovecharse de esa falta de publicidad. 

570. Pothier, después de establecer el principio de que 
las acciones activas y pasivas pertenecen al gravado, saca 
por consecueneia que lo que se resolvió con el gravado 
puede oponer~e á los sub,tltutos; y el único recurso que 
permite tÍ los llamados, e, la instancia civil. (1) Tal seria 
la disposición del Estatuto de l74 7 (tít. n, IIrt. 50). El Có' 
digo guarda silencio en est~ punto. ¿Qué debemos conclnir 
de aqu!P Los fallos no producen efecto más que entre las 
parte~ que litigan, sea personalmente, sea por apoderado; 
y para que _e pudiesen oponer 11 los llamados los pronUl~. 
ciados en cuanto al gravado, sería menester que éste tu· 
viese derecho para repre.entarlos; mas ya hemos dicho 
que los llamados no spn sucesores de los gravados, ni aun 
á titulo particular. Esto resuelve la dificultad. Toullier 6ólo 
admite que los tallos dictados en cuanto al gravado pue­
den oponerse lilas llamados. Los demás autores exigen que 
el tutor sea interv:"nido, y algunos quieren que se oiga 
además al ministerio público. (2) Esto nos parece muy du, 
doso por ser arbitrario. El tutor no tiene personali(lad pa­
ra proceder en nombre de 108 llamados, y asl'no 108 repre­
senta; en cuanto al ministirio público, la ley no exige ru 
intervención. La opinión general no descansa, pues, en 
ningún principio. A decir verdt>d, los autores ban hecho 

1 Pothier, De las substItuciones, núm. 154. 
2 TouJlier, t. 3~, 1, pág. 408, núm. 139 y 1 .. nota do DlI\'ergier, en 

sentido contrario, Dur8ntón, t. 9!, pág. 575, nttm. ll91; Aubry y Rau, 
t. 6', pég. 51 Y nota 55. Demolombe, t. ~2, pág. 531, nfim. 5&11. 

P. de 11. TOMO XIV-n 
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la ley. Parécenos 'que, dado el Bil~ncio de ella, hay que 
aplicar los principios relativos á la cosa juzgada. 

¿Aprovechan los fallo& n los llamados cuando son favo· 
rabIes al gravado? Así se admite aun cuando el tutor no 
haya intervenido en el juicio ni haya sido oido el minis­
terio público, pues dicen que el gravado siempre tiene ca­
rácter para mejorar le. condición de los llamados, Esto es 
pagarse de palabras. Ninguna personali,hd tiene el grava­
do parlt representar á los llamados, y as! hay que atenerse 
al principio: res judieata alüs nee noeet nee prodest. (1) 

571. De que los derechos y acciones residen únicamen­
te en la persona del graTado antes de abrirse la substitu­
eión, deduee también Pothier qUé la prescripción de esos 
derechos y acciones corre y se cumple contra el gr¡\vado, 
y que extinguidos asi tales derechos y acciones por la pres­
cripción no reviven en favor del substituto al abrirse la 
substitución. • 

Pothier trae los ejemplos siguientes, que citamos para 
precisar bien la hipótesis que él prev.ee. Hay una deuda en 
filvor de la herencia; deja el gravado transcurrir treinta 
años sin proceder á su cobro; la deuda quedará extinguida 
y no puede revivir en favor del substituto, por razón de 
que la prescripción corre contra el acreedor, como lo es el 
gravado. Asimismo, Ki éste no usa de un derecho de ser­
vidumbre durante treinta años, la servidumbre quedará 

, extinguida por el no uso del dueño del predio dominante; 
puesto que el gravado es propietario antes de abrirse la 
substitución. Finalmente, una heredad perteneciente á la 
herencia está poseída por un tercero deteutador, sin titulo 
ó bien con uno emanado de persona que' no es el gravado; 
8i el detentador posee durante el tiempo necesario para la 
presc'ripción, ~ntes de abrirse la substitución, habrá adqui-

1 En sentido oontrarlo, tedas 108 autores (véase la nota preoeden· 
te). Volverémo8 al prinoipio en el titulo de las ObligacioM3. ' 
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rido la. propiedad con relación al gravado, puesto que éste 
era propieta.rio y debía obrar. 

Los lla.mado., en estos diversos casos, no pueden decir 
que no ha corrido contra ellos la prescripción y que, por 
lo mismo, pueden proceder, pues responderán los terceros 
que la prescripcióu ha corrillo contra el acreedor y el pro' 
pietario y, consiguientemente, contra el gravado, y que 
extinguido un derecho no podría revivir. En vano se ob­
jeta.rla que los gra.vados son menores y que contra éstos. 
no corre la prescripción. Pothier responde, y su respuesta. 
es concluyente, que la prescripción no ha corrido ni debi­
do correr contra los llamados, puesto que los derechos no 
residían en ellos, y. que la prescripción no ha corrido ni 
debido correr más que contra el gravado, que es el único 
en quien residían. (1) 

La respuesta de Pothier se aplica también á otra objeción 
que se funda en la eq uidad más bien que en el derecho. 
Dícese que los llamados tienen derecho á los bienes subs­
tituidos; ¿pueden ser despojados de ese derecho cuando 
están imposibilitadr). para obrar? Pues bien, les es impo­
sible obrar, puesto que su derecho es condicional. .Por tan­
to, dicen, es menester aplicar el arto 2,257, según el cual 
no corre la prescripción respecto de un derecho que de-

o pende de una condición sino hasta que se realice ésta. Con­
forme á derecho, debe responderse con Pothier que la 
prescripción corre contra 108 llamados, 108 únicos propie­
tarios, antes de abrirse la. substitución. Conforme á la equi­
dad, puede responderse que teniendo los llamados un de­
recho condicional, pueden interrumpir la prescripción [aro 
ticulo 1,180]. 

En cuanto al articulo 2,237 probarémoB en el titulo de la 
. Prescripci6n que no Re aplica sino en el caso de que un 

1 Pothier, DI la$ 3ubltítuciolie8, nÚ1II8. llili y 156. 



crédito esté Buspen80 por una condición, y as! es ajeno á 
nuestro caso. (1) 

572. La cuestión de la prescripción todavía se presenta 
en otra hipótesis. Si el gravado enajena un objeto substi­
tuido, los tereero8 adquirentes no pueden prescribir contra 
el gravado, porque no puede éste atacar sus propios actos. 
Los llaillados son los únicos que pueden impugnar las 
enajenaciones hechas por el gravado al abrirse la substitu­
ción; y as! contra ellos corre la preBcripcíón; mas no puede 
correr mientras no exista ese derecho, ó bien mientras por 
razón de su minoridad no puedan proceder; en esto Be apli­
can los principios que se invocan en favor de los llamados, 
en la primera hi p61esis. (2) 

N Úlfl.!J. Der~cho8 del gravado después de aÚ"írle 

la substituci6n. 

573. Cuando se abre la substitución debe el gravado 
restituir á los llamados los bienes substituidos. En este 
sentido se dice que se resuelve el derecho de propiedad 
que tenía en lus bienes. (3) En nuestro concepto no hay 
condición resolutoria; pero la carga de restituir, cuando se 
realiza aquélla, ha puesto los bienes fuera del comercio, 
prohibiendo al gravado su enajenación; por tanto, ningún 

. acto de propiedad ha podido ejecutar con respecto á los 
llamados; los actos de dispnsición hechos por él son nulos 
más bieR.que.resueltos, yl0 son por haber sido ejecutados 
por q¡¡ien ne tenía derecho. Este principio se aplica timo 
bién á la venta forzosa celebrada por Jos acreedores del 

1 Toullier, t. 3°, 1, pág. 409, núm. 140. Aubry y Rau, t. 6~, págL 
na 52, nota 56. Demolomb., t. 22, pág. 520, núm. 564. 

!l Aubry Ran, t. 6~, pág. 52, uot,} 56. DemololUbe, pág. 526, nlL. . 
mero 555. Oompárese á Durantón, t. 8~, pág. 595, núm. 610. Casa_ 
oión, 9 de Enero de 1827 (Dalloz, palabra S~b,titución, núm. (09); 

3 Pothier, De 1M substituciónes, n{¡m~ 160 y todos 108 autQres wo­
derno!. Véase el ndm.562. 
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gravado, porque éstos no tienen más clerecho qua el que 
BU deudor; produciendo la apertura de la sllb~titnción el 

. efecto de que los bienes substituidos hayan e,tado fuera 
del comercío, resulta de aq11i que los :.creedores no tccJan 
garalltÍa en esos bienes, y que BU embargo y su venta son 
nulos. Más adelante verémos cuáles sOn en ese caso los de. 
rechos de los llamados. 

574. las hipotecas consentidas por el gravado sobre los 
bienes substituidos vienen abajo, lo mismo que las enaje.,­
naciones. Otro tanto tendría que suceder con la hipoteca 
legal de la mujer; quedando fuera del comercio los bienes 
substituidos, uo pueden llegar á ser garantia para los acree· 
dores, ni en virtucl de hipoteca legal, ni convencioual. Pe. 
ro sobre este punto el código deroga los principios fU fa­
vor de b. mujer y, en cierto sentido, en favor de: gravado. 
El arto 1,054 dice: "Las mujeres de los gravados no po­
drán tener, sobre 109 bienes que hayan de restituirse, re­
curso su1sidiario, eu caso de no bastar los bienes libres, 
sir.o rara el ~p.pital de la cantidad dota l. y solo cuando el 
te.tador lo haya ordenad,) expresamente," Ellegisladllr se 
Ill!le~tra mny favorable en cuanto :i la hipoteca legal de la 
muj.,r, hipoteca que manti2ne hasta cuando se estipuló la 
restitución, si los otros bienes del esposo donatario no son 
suficientes (art. 952). Antiguament9 se admitía también 
esta excepción en favor del gravado. Oonforme al 8:statuto 
de 1,747, la hi poteca subsidiaria de la rn ujer sobre los bie· 
nes substituidos existía de pleno derecho y 8~ fundaba en 
la voluntad presunta del autor ¡J" la s ub,titucióD. "Como 
no se puede casi hallar un honrado eStablecimiento flor 
matrimonio, dice Pothier, sin tener COl1 qué rc~ponder por 
la dote de la mujer á quien se toma por esposa, presúmese 
que el autor de la disposición que quiso que contrajera 
matrimonio aquel .i quien gravó con substitución, no pre· 
tendió con ello quitarle los medios de 'substituir, y que, 
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en consecuencia, le permitió obligar los bienes substituidos 
en tanto que fuese necesaria, á falta de otros, para restituir 
el dote de su mujer." i1) 

El código civil ha mantenido esta hipótesis subsidiaria, 
aunque con importantes modificaciones. No se contenta 
con una voluatad presunta; la hipoteca tiene lugar sólo 
cuando el testador la ordenó expresamente. Conforme al 
Estatuto, la mujer tenía un recurso subsidiario tanto res­
pecto al fundo 6 capital del dote como respecto á los fru­
ttlS é intereses que se debieran. El arto 1,054 no le conce· 
de sino en cuanto al capital dotal. Vese que lo~ autores 
del código quisieron limitar la excepción; más sencillo era 
no admitir un!! disposición contraria á los principios, y si 
se la admitía, era menester mantenerla de modo que diera 
plena garantía á la mujer. Esto es lo que no hace la dis­
posición del arto 1,054. 

La mujer no goza de esta hipoteca subsidiaria sino res­
pecto del capital de sn dote, pero no respecto del que le 
corresponda al enviudar. Ni aun respecto del dote tiene 
esa hipoteca, ~uando no se constituye el dote en dinero. 
En principio no la tiene, pues, bajo el régimen de sociedad 
legal, porque bajo ese r~gimen el dote de la mujer entra 
en la sociedad, y aquélla no tiene acción para pedir qu~ 
se le devuelva, ni, por tanto, hipoteca; por lo demás, la 
mujer tiene hipoteca eubsidiaria eiempre quela tiene prin­
cipal, quiere decir, cuando tiene acción para pedir la res­
titución de su dote, suponiendo que se constituya en di­
nero. 

El texto pareé e añadir otra restricción diciendo que el 
recurso eziste solamen te en el caso de ordenarlo eXFesa­
mente el testador. ¿Deberémos eoncluir de aqui que no pue. 
de ordenarlo el donanlt? Nó, por cierto; la ley. es expli-

1 Pothier, De las substituciones, n1ím. 161. Estatuto de 1747, tlt.1~ 
arto lo •• 
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cativa y no restrictiva; prevea el caso más común, que es 
el de que la substitución 8e haga por testamento; pero no 
hay razón para no ¡,,'rmitirle al donante lo que la ley per­
mite al teslador. (1) 

Núm. 3. ObligaciOlles de! gravado. 

575. El gravado es propietario, pero con la obligación 
fe e conservar y restituir. Tiene, pues, obligaciones, mien­
tras que el propietario no las tiene. Para comervar, debe 
el ~ravado gozar y administrar como buel¡ padre de fa­
milia; pero no tiene derecho de abusar, derecho que per­
tenece al propietario, que le tiene absoluto. La obligación 
de conservar y restituir, con h cOl"ecuencia que resulta 
de ella, establece una analogía e't,tre el grav:\clo y el U9U­

fructuario. Tamb'én se establece como principio que el 
goce del gravado se rige por 109 miAIlIos principios que el 
del usufructuario. (2) Esto es muy absoluto. El gravado 
es propietari,), en tanto q U8 el usufructuario sólo tiene un 
Qesmemhramiento de la propiedad; goza, pues, aquél como 
propietario y no como usufructuario. En vauo ae diría 
que d~ hecho el derecho dp.I gravado uo ha Bido más que 
de goce si se abre 1 .. substitución, puesto que en eBe caso 
todos los actos de disposici'\n ejecutados por él qued\1n 
insubsistentes. E,to no impi,!e que el gravado no haya .i· 
do propietario porque no se resnelve su derecho; si lo fue. 
ra no habría teuido ni si'l"iGra el goce de los bienes, pues 
se estimaría que nuuca había existido la sljbstitucióu. Esto 
es inadmisible; luego ha bido propietario, y su derecho de 
goce he. sido el de tal. 

576. De aquí que las restricciones que la ley hace al 
goce del usufruc tuarío no 8e apliquen el del gravado. El 

1 Dnr.ntón, t. 9°, pág. 57R, núm. 1>95, y tOtlOR los outon· .•. 
2 Coín_Uel'.le, pág. 531, núm. 28 do los artíoulosl,048··1,051. Du· 

rantón, t. 9°, pág. 177, núm. 593. 
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U8ufructuario debe gozar como gozaba al antiguo propie' 
tario, sin poder introducir innovación en el goce, aun cuan. 
do las :nnovaciones fneran 'ítiles. As! no podría desmontar 
un bosque, y si recibió un fundo poblado de árboles, debe 
restituir el mismo fundo, aunque el desmonte fuera ope­
ración de un buen padre de familia. No sucede otro tanto 
con el gravado, que goza COIllO propietario, con la única 
restricci6n de que de be COllBervar la cosa para restituirla. 

51'7. Si son más extensos los dórechos del gravado, de­
ben serlo también sus obligaciones. El arto 605 dice ~que 
el usufructuario no está obligado más que á las repara­
ciones para mantener la cosa en buen estado, y que res­
pecto de las de importancia quedan á cargo del propieta­
rio. ¿Se aplica esta disposición al gravado? Antiguamente 
se discutía el punto; pero conforme al código, se admite 
generalmente que el gravado obligado á conservar, lo está 
por lo mis,,,o á hacer todas IIIS reparaciones; ¿pero está 
obligado á adelantar el capital nece.ario? Dícese que podrá 
ser autorizado por el tribunal para tomar prestado el ca­
pital que necesite, y pedir que HC p.ague al abrirse la Bubs. 
titución. Esto nos parece muy dudo.o, porque si el gra­
vado debe conservar, debe hacer todo género de reparacio­
nes, co::! perjuicio de que se le pague el valor de aquellas 
que fueren obligación del llamado. Hasta sobre esto hay 
duda; las cargas están en armonía con los flerechoB, y co­
mo el gravado 108 tiene má.9 ~xtensos, debería .también te­
ner obligacioues más extensas. por lo menos hay que re­
solver que le toca .hacer las reparaciones de importancia. 
As! opina Pothier, diciendo que elebe tomar se en conside­
ración todo lo que hubiere hecho el gravado en favor de 
la herencia, particularmente los gastos de importancia, dis' 
tinguier.do los útiles de los necesarios. Tal es, á nuestro 
juicio, la verdadera doctrina. Eu cuanto á solicitar un 
préstamo con autorización judicial, repetimos lo que ya 
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hemos dicho: que ningún carácter tiene el juez para inter­
venir en la administración del gravado. \1) 

578. E.l cuanto á las mejoras que hubiere hecho el gra­
vado, ocurre la misma dificultad. ¿Hay que aplicar al grao 
vado lo que dice el arto 599 del usufructuario? Diecutese 
el ~entirlo de esta disposición; en todo caBO no se la puede 
aplicar por analogía al gravado, porque no la hay entre 
uu usufructuario que no l'uede aacer innovación alguna 
en el fundo y el gravado que goza como propietario. Nos 
parece qlle es menester atenerse al principio de equidad, 
que lo es también de uerecho, de que nadie puede enri­
quecerse á costa de otro. Ahorá bien, los llamados se en­
riquecerían á expensas del gravado si no le tomaran en 
cuenta, los gastos útiles que hu bieBe hecho; efectivamente, 
el gravado no está obligado á conservar, y si hace mejoras 
que aprove~hen á 181Ialll,do~, deben éstos tomárselas en 
consideraei'.Ín. E,te, principio sir'l'e también para determi­
nar la exten,¡ión de la intlemnizacióll á la cual tiene dere­
cho el gravado; los llamad()s están obligados en tanto que 
se hubierin enriquecido. (2) 

579. Oonforme al Estatuto de 1747 (tit. r, arto 40) los 
gravados no debían restituir los frutos sino á partir de la 
demanda de entrega instaurada por los llamados. Ya ve­
rémos cómo deben los gravados demandar esa entrega con­
forme al código civil. A nuestro juicio, la cuestión de fru" 
tO!! es independiente de la de entreg~. El c6digo civil 8ienta 
en esta materia la regla general de que [08 frutos perte­
necen al propietario por derecho de accesión (art. 547). 
Por excepci'ín los ga.na pina sí el poseedor, y no hay más 
excepciones que la~ que establece la ley. EstosprincipioB 

1 Compártse ú TonIlior, t. :l', 1, pág. 421, núm. 775; .A.nury y Rau, 
t. 6", pág. 54 Y Ilota 63. DemolonIl)o, t. 23, pág. 538, nÚm. 567. 

2 Compárese {~Tolllliel', t. 3", 1, pllg,421, núm. 775; Aubry y Hau, 
t. 6", l'á¡¡. 64 Y nota 64. 

p. de D. TÓMO XIV - g;¡ 
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resuelven la dificultad. La propiedad del gravado cesa al 
abrirse la substitución, y también enseñan que esa propie­
dad queda resuelta, y cesa ó queda resuelta de pleuo cle' 
recho sin que necesiten los llamados proceder judicial­
mente. Son propietarios, en virtud de la disposición que 
los substituye al gravado; por tanto, tienen derecho á 108 

frntos conforme al arto 547. Para atribuirlos al granda ó 
á sus herederos, serfa menester una excepción d~l arto S4 7, 
excepción que no hay. ¿Se invocarán los principios relati· 
vos á la posesi6n? Tales principios rigen las relaciones de 
las herederos en posesión con los legatarios. En el caso, 
se trata de las relacionas que hay entre UN. propietario Cll' 

yo derecho cesa, y otro cuyo derecho comienza en el mis­
mo instante La situación es absolutamente distinta. (1) 

El gravado tiene derecho á los gastos de siembra y de 
labor, en cuanto á los frutos p311'lientcR del árbol ó de la 
raiz al abrirse la substitución. E,to es la aplicación del 
principio que rige las relacionBsdel gravadoy dalosllama­
dos. Estos no pueden enriquecerse á expensas del gravado, 
con los gastos que hizo él y da qne se aprovechan ellos. ¿Se 
objetará con el arto 585, según el cual no há lugar á re­
compell8ar los frutos de cultivo entre el usufructuario y 
el nudo propietario? Ya hemos respondido á esta objeci6n: 
el gravado no es usufructuario. Por lo demás, natl.a tienen 
de común con las relaciones del gravado y de los substi­
tutoslos motivos en qu~ se funda el arto 585. 

580. Si el gravado :.busa de su goce ¿puede ser privado 
judicialmente de él, conforme al arto 618? La cuestión se 
diacute mucho; nosotros no titubeamoa para declararnos 
por la negativa. Según el arto 618 el usufructo puede ce. 
sar por el abuso que haga del goce el usufructuario, ya 
cometiendo degradaciones en el fundo, ya dejándole desme' 

1 En sentido oontrario, Durantón¡ t, 9~, pág. 598, núm. 611; An_ 
bry y Rau, t. 6·, pág • • , y nota 65. 
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jorar por falta de cuidado. Esta dispo.iciÓn es absoluta 
excepcional, lejos de ser, como se pretende, la aplicación 
de los principios generales. El que o.busa de su derecho es­
tá obligado ft reparar el daño que cause; tal es el derecho 
común. Mie¡¡.tras que el arto 618 autoriza á ¡"S tribunales 
para declarar la extinción del derecho cuando hay abuso. 
Puesto que es Ilna excepción, debe restringírsela al caso 
para el cuaJ fué establecida, tanto más cuanto que tiene 
un caráctir penal, y las penas no se extienden. Mucho me­
nos aún puede agravárselos aplicándoseles por analogía 
esa pena. Ahora bien, sería agravar el arto 618 aplicarle 
al gravado, declarando extinguidú 811 derecho; en efecto, 
e~ él más que usufructuario, es propietario; y así, el juez 
declararía extinguido el derecho de propiedad, lo c'dalse' 
ría inaudito. (1) Para escapar á esta enormidad, se ha di­
cho que el juez declarará solamente la extincion del usu, 
fructo, confLlfme al artículo 618, lo que dejaría al gravado 
la propiedad. (2) E,ta distinción ea tan contraria a 108 
principios como la doctrina que permite al juez privar ele 
su derecho al gravado. E;te no tiene un goce distinto de 
la propiedad, goza por Ber propietario, y para que cese de 
gozar, es menester que ce~e de ser propietario; quitarle el 
goce dejándole la propiedad, serf~ dejarle el derecho en 
virtud del cual percibe los frutos aun despojándole de ellos, 
lo cual es soberanamente ilógico. 

§ VIl.-DERECHOS DE LOS UAMADOS. 

Núm. 1. Antes _de abri,' la substitución. 

581. Pothier dice que los llamados no tienen. más que 

1 Véanse en este sentido los autores citados por Demolomlle, to­
mo 22, pág. 543, nfim. 576; r por Massé y Vergé en Zacharim, t. 3", 
1, pág. 203, not .. 7. En sentitlo contrario, Grenier, Tonllier, Duran_ 
Mn, Aubry y Bau (véase la nota que sigue). 

a Aubry y Ban, t. O·, plÍg. ¡¡¡¡ ., noW\ 68. 
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simple espéranza antes de abrirse la substitución. No es 
cierto. El legatario no tiene más que simple esperanza, en 
tanto qne de un momento á otro puede el testador revo­
car SG testamento, mientras que el derecho del llamado 
no puede ser revocado. Cuando se hace la substitución 
por donación, es evidente esto, puesto que la donación es 
esencialmente irrevocable. Si S8 hace por testamento, no 
produce efecto sino á la mnerte del testador, desde el cnal 
momento es,irrevocable; sólo que el derecho de los subs­
titutos e8 eventual; el gravado le debe restituir los bienes 
al morir, .iendo necesario, por lo misulO, que existan en 
aquel momento, y bi mueren antes, caduca la substitución. 

Por lo mismo que los llamados tienen dere~ho á los bie­
nes en caso de supervivencia, permíteseles practicar act08 
conservatarios de su derecho; si éste no fuera más que es' 
peranza, no podrían proceder, como no puede hacer lo el 
legatario antes de abrirse el testamento. ¿Pero no van muy 
lejos diciendo que el gravado es propietsrio, bajo condi­
ción resol'ltoria, de los bienes substituido,. y que los ll,,­
mados son los propietarios bajo condición suspensiva? (1) 
Si 881 fuera, s'e estimaría que los lIarnado~. en caso de hll' 

. perviveneia, habran sido siempre los propietarios de 108 
biónes 8ub~títuidos; mientras que el derecho de los grava­
dos quedaría resuelto como si nuuca hubiera existido; en 
suma, no quedada IIlás que una liberalidad, que seria la 
hecha á los llamados. N o hay condición resolutoria ni sus­
pensiva, en el sentido propio de la palabra. El gravado 
está obligado á conservar, y la ley quiere que haya un tu· 
tor encargado de cuid:n que se ejecute bien y fielmente la 
carga de restitución; siendo esa dispo,ición la del artículo 
1,073, que confiere al tutor El inplícitamente al gravado la 
facultad de practicar actos de conservación. 

582. ¿ Qué sucede con el derecho de los lIa mado~ si el 
1 Demolombeó t. 22. plll!. 561. n6.m. 697. 



DF. LAS SUBSTITUCrONJi:~. 749 

gravado no quiere ó no puede aceptar el legau')? L~ cues· 
tión no Be puede presentar para Il!- substitucii\n hecha por 
f10nación, porque esta debe 8er aceptatJ:¡ pa·" que exista; 
,i, ¡lUe., no acepta el gr~.vado ó e·, inDpaz de acepter, no 
hay donación, ni, por tanto, snbstitución. (1) ~i Re hace 
por testamento la liberalidd. COn carga de CQ¡lservar y 
re,tit.uir, comienza el derecho del gravado al morir el tes· 
tador. Sup6ngase que caduca el legado uel gravado; ¿que 
influencia tendrá la caducidad ,ohre el legado hecho en 8e· 
gundo orden á los llamadosr 

Hay que distinguir la causa de la caducidad. Si el gra­
vado muere lintes que el disponente, 6 es incapaz de reci_ 
bir el beneficio de la liberalidad, cae la substitución en el 
senticlo de que no puede haber substitución donde no hay 
institució::J. ¿Pero la pxtinción de la sub~tituci\n en~.rañ3 
tambien la del legado hecho á los tlamados? En otro~ tér­
minos: ¿pueden e,tos aceptar la liberali<1ad, en caiidad de 
legat.arios, Goma disposición directa hecha en S::J LiVor? 
Ce" [,''1'le al E,t?tuto de 1747, la caluciclad de la inslitu­
ci,',ll t,.::ía consi¡¡:o la ele la sub3titllció!\, á menos qué el 
té,tamento contuviera la cláusula clldicil~ria, esto es, la 
cllÍu,ula que convierte el testamento en codicilo; por con­
secuencia de esa cláusula, los herederos ab intestato esta­
ban gravados con la carga ,le restituir los bienes á los Ha­
mados (tit. l, arto 26\ En los paísos consuetudiuarios no 
Re hacía distinción entre el t~st:lmen(o r el codicilo; todos 
los legados eran fi,leicomiws. Seguíase de allí que la ca. 
ducidad de h institución hach ciertamente caer la substitu. 
ción, pero no quitaba á 10911amados el d recho que tenían de 
la liberalidad del disponente. Por Han reclamarla como le­
gatarios, co~ el bien entendido r.e que la substitución con· 
vertida en legado quedaba slljeta a los principios que ri­
gen los legados. Unicamente, pues, los llama,los nacidos ó 

1 Troplong, t. 2', pág. 2~, núm. ~,24.8. 
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concebidos al abrirse la disposición, eran los que tenian de· 
recho á reclamar el beneficio de lo. disposici6n. ;1) 

Según nuestro derecho moderno, es indiscutible que 1" 
caducidad de la institución no es razón para que toda la 
disposición caduque. En efecto, á diferencia del derecho 
escrito, el código civil no exige que haya institución de 
herederos para la validez del testamento; no establece di­
ferencia entre el test'mento y el codicilo; no conoce más 
que disposiciones de última voluntad, cuya validez depen. 
de de la mente del testador; mas en una substitución fidei. 
comisaria hay dos liberalidades, una en favor del insti­
tuido y otra en el del substituto. Si caduca la primera dCllo 

ducará igualmente la segunda? N o fué tal, ciertamente, la 
intención del testador. En las su b~titucione" permitidas 
el verdadero agraciado es el llamado; si el testador da al 
instituido, es únicamente para hacer que lleguen los bie­
nes á los llamados; pnr tanto, según la int~nci6n del dis­
ponente, la caducida~l de la institución no debe traer con­
sigo la de la liberal ida .¡ hecha tÍ los lIamad09. (2) 

Todos están de acuérd(l. Falta Raber con qué título re­
cibirán los llamados la liberalid,tl que se les haga; ¿á ti­
tulo de substitución Ó á titulo de legado? Ocurre UD!l du­
da en este punto. Si no se consultara más que la voluntad 
del disponente, ha bria que resúl ver que debe producir efec. 
to la substitución, por haber querido él agraciar á todos 108 
hijos nacidos y por nacer, lo cual no puede tener lugar 
más que por vla de substit.ución. ¿Pero puede tener efecto 
esa volnntad del testador cuando muere antes el gravado? 
Nó, puesto que nunca se formó la substitución; nunca hu­
bo instituido, ni, por consiguiente, hubo carga de conser­
var y restituir. No queda más que una liberalidad ordi-

1 Potbier, D. ¡IU substituciones, narus. 204. y 206. 
2 DurantóD, t.9', pág. 636, 116m, 64.9. TOlllliff, t.3', 1, pjlg. 427, 

I1tima. 193 y 194. 
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naria en favor de lo~ llamados, quienes la' reciben al. tItu­
lo de legatarios; ro,. v.m ello neceditan existir á la hora 
del fallecimient., del te tador y Ber capaces de aceptar; es 
el derecho común en punto á legados. Lo, hijos que naz' 
can después no se aprovecharán de la liberalidad, porque 
no habiendo nacido al abrirse ella, no pueden reribir el 
legarlo. 

Lo que decimos del fallecimiento anterior, hay que de. 
cir también de la incapaci'lall del gravado. Si en el mo­
mento mismo en que dehe abrirse la substitució'j, es inca· 
paz el in,tituido de recibir. no podrá abrirse la substitu­
ciJu; y así, no hay obligaci:,,, ele conserVHr y restituir; la 
hay más que un legaclo. como cm el ca,,, de fallecimiento 
anterior. Lo que acabamos d~ '~0cir del falkcimiento se 
aplica necesariameute á la incapacidad. (1) 

583. ¿Sucede lo mi'Hllo por rem>ncia ,lel iustituido? La 
cuestión se controvierte, y hay alguna duela eu ella. Se 
trata de saber si R8 ha L>nn,do la substitución, Ó si, por 
consecuencia de la ren uncia, no hay más que un legado en 
favor de los llamados. La voluntad del testador es cierta, 
¿pero puede dar efecto esa voluntad á la substitución cuan­
do renuncia el instituido? Así lo creemos. Vivía el grava­
do al abrirse la clisposicir~'n, y era capaz; por tanto la dis­
posición SP. abrió con la carga de conservar y dB restui­
tuir. (2) ¿Qu:· importa que renuncieelgravadn? Su renun· 
cia no dará por resultado hacer pusar 108 bienes á quienes 
deben recibirlos á falta de él, ~ino con la carga anexa á 
ellos, la de conservarlos y restituirlos. Objétase qne el 
que renuncia se estima no haber ~ido nunca instituido, 
y que, ¡oor consiguient.e, llUllca hubo sub.titución; pero 
resplllldemos, y h respuesta nos ptlrece concluyente, que 

1 Anbry.v Rau, t. GO, pág. 56. nota 70. Compárele á Durantóu, 
t. 90, pág. 582, núm. 60~; 'froplong, t. 2°, pág. 28!), núm, 2.~47. 

:1 Tal es lo que dispone el art.27, tít. t' d~1 Estatuto de 1147. 
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la rimuncia implica un derecho al cual se renuncie. Ha 
habido, pues, institución, y el instituido estuvo en po 
sesión por lo menos de la propiedad del derecho allegado; 
por tanto, se formó la substitución y puede producir w 
efecto; desde entonces debe producirle ella de acuerdo con 
la volnIl tad bien cierta del testador. 

¿Cómo se ejecutará la substitución? Si hay llamados, 
recibirán ellos los bienes á titulo de sl1bstituto~, quiere de­
cir, que no tendránderecho exclusivo á los bienes legados, 
Bino que deberán admitir al beneficio de la liberalidad á 
los hijos que estén por nacer y á todos los hijos nacidos y 
Jlor nacer que tengan un derecho igual á los bienes insti­
tuidos. ~i no hay llamados recibin\n los bienes aq uelloB 
que deban pagar los legados, los heredero" del disponen_ 
te, pero con la carga anexa á los mismos biene,; y así es­
tarán ('bligadod á eonsen·arlo. y rehtituirlos de,de el mo­
mento en que haya un llamado. No pueden pretc'nder que 
tienen derecho de conserVM IGS bienes para rebtituirlo" 
al morir, á los llamados, pdrque no son ¡1I,tHnido,; si re· 
ciben los bienes, es únicamente por no húber llamados; 
pero en el acto de nacer un hijo, ya no tienen carácter 
para conservar los bienes. (1) 

N v.m. 2. Apertu1"a de l<t substitución. 

584. El código no dice qué causas haceu que se abra la 
substitución; el arto 1,053 se limita á decir que los dere­
chos de los J\:I!IlfUhs se abrirán en la época en que por 
cualquier motivo cese el goce del hijo del hermano é de la 
hermana, gravados con restitucióu. Importa, pues, recu­
rrir á los principios generales relativos á las substitucio­
nes y á las disposiciones de última voluntad. 

1 Aubry y Ran, t. 6", pág. 56 Y Ilota 7 J. Ooill_Delisle, pág. 1538, 
nám. 11 deJart. 1,053, Demolombe, t. 22, pág, 6115, IIÚDI. 61\9 Y pá­
gina 619, n1\m. 660. 
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585. Es de la naturaleza, cuando no de la esencia de las 
substituciones, que el instituido conserve 108 bienes du. 
rante su vida para restituirlos, al morir, á los llamados 
(núm. 449). Regularmente, pues, se abre la substitución al 
morir el gravado. Los llamados tienen derecbo de renun­
ciar; expresamente lo decla el Estatuto de 1747 (tlt. r, ar. 
ticulo 28), quizás para prevenir alguna duda. ¿No se pue· 
de decir, pues, que ae !lntemano fué aceptado el beneficio de 
la substitución por el gravado en nombre de los llamados, y 
que habiendo aceptado, ya no pueden renunciar? Hemos 
dicho que esta aceptación no es verdadera aceptación, pues 
no puede haberla en nombre de los hijos por nacer, sino 
que más bien es una obligaciÓn, contraida por el gravado 
y revalidada por la ley, de restituir los bienes álos llama­
dos; el gravado está obligado á restituir sin que los lla­
mados lo estén á la aceptación; no hay legatario á peear de 
él, asi como no hay heredero necesario. 

586. La substitución se abre por vencerse el término ó 
por realizarse la condición establecida por el autor de la 
disposición. N o lo dice el código, pero es de derecho co­
mún; el donante es dueño de establecer en SU liberalidad, 
ya un término, ya una condición. Se objeta que la aper­
tura de la substitución en una época anterior á la muerte, 
violarla el arto 1,050, conforme al cual la substitución de· 
be aprovechar á todOs los hijos nacidos y por nacer, y así 
los que nazcan después de vencido el término ó realizada 
la condición, no pueden quedar excluidos. Esto es cierto; 
pero las substituciones á término ó bajo condición, no im­
\Jiuen que los hijos por nacer no parlicipen del beneficio 
de la disposición; la substitución no se abrirá sino con la 
reserva de los derechos de los hijos por nacer. (1) 

1 1'0uJlier, t. 30, 1, pilg. 484, núm. 781, y todos los c>utores, excep· 
to Golmet de Santerre (Demante, t. 4,', pág, 420, n6.m. 212 bis, 2"). 

P. de 1). 'rOMO sI'1--01 
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687. La 8ubstitución se abre en favor de 108 llamados 
<luando contra el gravado caducó el beneficio de la dispJ­
sición. Conforme al código civil, no hay más que un caso 
de caducidad legal, aquel en flue el gravado nohace r.om· 
brar tutor (art. 542). Hemos examinado (núm. 580) la cues­
tión de si se puede declarar la caducidad por causa de abu­
sar del goce. 

588. El gravado puede abandonar anticipadamente los 
bienes ti. 108 llamados. ¿Cuál será el efecto de esta renun­
cia? Ella prodnce el efecto, entre el gravado y los llama­
dos, de hacer que comience el derecho; los llamados tienen 
URo' inconmutable á los bienes y le transmiten ti. sus here­
deros, aun cuando lleguen á morir antes que el gravado. 
No se puede decir que en ese caso caduque su derecho, 
porque no hay ya substitución cuando se abre, y no puede 
caducar ya uu derecho después de consumado. 

El arto 1,053 dice que el abandono anticipado del goce 
en favor de los llamados, no podrá pe.rj IIdicar á los acree­
dores del gravado anteriores al abandono. Es menester ge' 
neralizar esta disposición y establecer como principio que 
no puede perjudicar á los terceros la renuncia del .grava­
do, de suerte que con relaciÓn á ellos no se estimará abier. 
ta la substitución. Esto, dice Pothier, es consecuencia de 
la máxima: N emo ex alteriu8 jacto prcegravari .debet. Pothier 
aplica el principio al caso de que el gravado haya vendi­
do un objeto substituido. Cuando se abre la substitución 
por la muerte del gravado. pueden los llamados reivindi­
car los bienes que éste haya enajenado; pero no tienen ese 
derecho cnando el gravado les deja anticipadamente los 
bienes substituidos; el tercero adquirente compró el objeto 
substituido tal como le tenia el gravad" vendedor, es de. 
cir, un derecho de propiedad que debe durar hasta la 
muerte del gravado. y no puede caer sino cuando en ese 
Illomento hay llamados; el abandono anticipado no les pue' 
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de quitar ese derecho; de suerte que si llegan á morir ano 
tes que el gravallo los llamados, se convertirá en incon­
mutable el derecho del adquirente. 

SigueRe dellllismo principio que si el gravado con8intió 
en que Be hipotecaran los biene, sub,tituidos, pueden los 
acreedores hipotecarios ej0¡ cer su (lerecho contra los bie­
nes hipote<'ados como si no hubie,e habido abandono ano 
ticipado, pues éste no puede, perjudicar SUB derechos. En 
cuanto á los acreedores ,¡uirógrafoA, el arto 1,053 les re­
serva expresamente la !lcción pauli~na; en el titulo de las 
Obligacíolles verémoslas condicion,," con que se puede ejer­
cer esa acción. 

Del mismo principio se sigue tambión que los llamados 
á cuyo favor se abandonaron los bienes substituidos, no 
pueden oponer ese abandono contra los hijos que estuvie· 
ren por nacer. Si despué< de él nacen algunos, pueden, al 
mc'rir el gravado, reclamar su parte en los bienes substi­
tuidos. Más aÚn: tienen derecho á ellos, con exclusión de 
aquellos P qniell€s ,e abandonaron los bienes, si murie 
ron antes que el gravad", purque el derecho de 108 llama­
dos que estuvieren por nacer se arregla como si no hubiese 
habido abandono. (1) 

589. La inMitución puede revocarse por causa de ingra, 
titud del donatario ó indignidad del legatario. ¿A quién 
aprovechará la revocacióu? Se ha respondido. Al que la 
pidió. Esto, en el derecho común, seria evidente, pero es­
tamoR fuera de eS9 derecho; la liberalidad revocada pero 
tenece ti. los substitutos; los derechos de los llamados están, 
pues, en conflicto con 108 del que pide la revocación. ¿Cuá­
les de esos derechos deLen prev~lecer? El arto 1,053 res­
ponde, estableciendo en términos absolutos que los dere-

1 Pothier, De las wbstituciones, nfims. 190.·194, seguill.o por Tou_ 
!lier, t. 3", 1, pág. 425, núm •. 784 .. 788, y todos los Rutorel modernos 
(4ubry y Rau, t.6·, pág. 69 Y nota T8). 
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chos de los llamados se abren al cesar por cualquiera causa, 
el goce del gravado. Así es que los llamados se aprove. 
charán de la revocación con la reserva de los derechos 
que pertenezcan á los hijos por nacer, como lo hemos di· 
cho para el caso de renuncia. Aplícase ignalmente por 
anulogla lo que hemos dicho del CI\80 en que no hay llll' 
mados al tiempo de revocarse la donación; hay la misma 
razón juddica. (1) 

Si la disposición Be hiz·) bajo condiciol,l.es con que no 
cumple el gravado, y se revocó por esa causa la donacióu 
¿á q uién aprovech~rá la revocación? Si la condición sólo 
afeeta á la institución, &e aplicará el arto 1,053 y, por con· 
siguiente, se abrirá la substitución, CJmO en el caso de re­
vocación por ingratitud. Ma~ ,i la condición afecta á la 
disposición mioma, tendrán que ejecutarla los llamados; de 
otro modo, se revocará la disposición en cuanto tÍ la subs, 
titución y á la institución. (2) 

Núm . .'/. Derechos de los l/amados. 

590. ,¡Oómo adquieren los llamados la propiedad y po­
sesión de los bienes substituidos? Pothier respJllde que la 
propiedad plSR ile pleno dere(l!w !lel gravado al substitu. 
too A decir verdad, como lo hace notar Pothier, 108 Ua· 
dos reciben su derecho, no del gravado, sino <lel autor de 
la substitución; el testamento Ó la donación son el titulo 
de su adquisición y, por tanto, en virtud de eBe título ad. 
quieren la. propiedad al abrirse la substitución. Hé ahí 
por qué se les transmite de pleno derecho la propiedad, 
por ser instrumentos translativos de la misma el testa­
mento y la donación. ! 3) 

1 Aubry y Rall, t. 6°, pág. 59 Y nota 78. La opinión oontraria de 
Dnr"otón se reruta allf. 

2 Demante, t. 4', pág. 419, n~lD. 212,6is 1". Demolorube, t. 22 
p'g. 605, dOl. lI49. ' 

3 Pothier, De las substituc1olles, udms. 195 'Y 196 •. 
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Pothier añade que no pasa lo mismo coa 1" i'0se,ión; los 
llamados no la tienen, dice. de pleno .1"recho aunque la 
8ubstitución fuera en linea recta y á titulo U!,j \ersal. Es lo 
que di~pone el Estatuto de 1747 (tít. IT, arto 40).conÍorme 
al cual 103 llamados debiau pedir la entrega de bienes á 108 

gravados ó á sus herederos ¿Por qué les niega el Estatufo 
la posesión? Esta cuestión no ocurre sino cuando los lla­
mados son donatarios ó legatarios universales. Cuando 
son legatarios universales ¿por qué no tendrían la posesión 
como los instituidos? Su derecho es el mi.mo, fundado en 
el mismo instrumento y, por lo mismo, debería producir 
igual efecto. Ninguna raZÓn jurídica vemus pr;; esta di. 
férencis. Se da un motivo que más bien es de hecho que 
ae derecho, y es de que los bienes substituidos oe confun­
den con los propios del gravado, y así es necesaci~ una li­
quidación y, por consiguiente, una demamla .. pueele aüa, 
dirse que 108 herederos del gravado tienen derecho é in­
terés para asegurarae de que los substitutos son realmen­
te ,'s hijos llamad03 ti. la (li~posición. Siempre tendrémos 
'1 \1" eo una derogación de la regla que concede la posesión 
n l legatario universal cuando no hay reservatarioB. Ele. 
deTl'gaei6n no está consagrada por nuestro código, y que­
damú8, por lo tanto, bajo el dominio de los principios gene· 
rales. La opinión conturia se admite, por lo común, y 
hasta sin discusión, como si la cosa fuera evidente. (1) 

591. La cuestión dtl los frutos se liga con la de la pose.· 
sión; conforme á la opinión general, no pertenecen los fru· 
tos ti. l'ls llamados sino desde la <!emanda de entrega. He­
mos combatido esta doctrina \n6m. 579); importa, sin em­
bargo, hacer notar que Pothier enseña que los frutos per­
ten~cen al gravado Ó á sus herederos hasta la demanda de 
entrega, fundándose en que el gravado es justo poseedor. 

1 Aubry y Bau, t. O', pág. 60 Y nota 80, Y todos loa autoree. 
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El motivo carece de fu¡,rza ante el art, 547, que aplica los 
frutos al propietario. 

592. Loe llamados reciben los bienes en el estado en que 
se hallan al abrirse la substitución, y se aprovechan de las 
accesione~ naturales, toles como el aluvión, En cuanto á 
los aumento! que provengan de gastos hechos por el gra­
vado, deben recompensarselos, como ya lo hemos dicho 
(núm, 578). 

593. Si el instituido enajenó 10d bienes ó los gravó con 
derechos reales, vienen" bajo los actos de disposición ínú­
mero 513). En caso de enajenación, pueden los llamados 
reivindicar los bienes contra terceros detentadores. Si los 
bienes fueron hipotecados, pueden los llamados pedir la 
cancelación de los registros. No ss les pueden oponer los 
actos de disposición ejecutados por el gravado, porque, 
como substitutos, no son sucesores de éste. Pero el ejerci' 
cio de sus derechos da lugar a otra dificultad. Los llama· 
do., en las substituciones permitidas, son los hijos del gra­
vado, y, por consiguie:lte, sus herederos. ¿No suceden ba­
jo este título bn las obligaciones de su autor? Y, estando 
obligado éste á garantir a los terceros compradores ¿Ol' se, 
rá menester decir de los llamados que teniendo obligación 
de dar una garantia no pueden eludirla? La dificultad que­
da resuelta con una distinción. 

Si los llamados renuncian la herencia del gravado, se 
estima que nunca fueron herederos, y asi quedan como 
ajenos á las obligaciones contraídas por el difunto. No es­
táu obligados á garantir, pueden reivindicar. Pero si 108 
llamados aceptan pura y simplemente, deben garantir á 
los compradores; si; pues, rein vindicaran como substitutos, 
serian repelidos por la excepción de garantla; á titulo de 
herederos, deben garantia y no pueden eludirla. Sin em­
bargo, el Estatuto de 1747 permitia á 10sl1!1mados, aun­
que fueran heredero! puros y simples del vendedor, rei-
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vindicar 105 bienes substituidos, reembolsando á los com" 
pradores el precio ,lo la enajenación con lae costas y gastos 
legales. Era una exc',pcióu de los principios que sólo se 
explica. por el favor singular de que gozaban las substitu. 
ciones. Se ha sostenido que esta disposición del Estatuto 
debla observarQe también, vigente el código. Esto es con' 
trario á todo principio, Cierto es qne debe interpretarse 
el código civil por el Estatuto, pero no se pueden trans­
portar á élluR disposiciones excepcionales de éste, que ya 
están abrogadas,(l) '~ue,lamos bajo el dominio de los prin. 
cipios generales, únicamente porque el código no 108 de­
roga. 

I,08 llamados pueden también aceptar la herencia del 
gravado con bem,ficio de inventr.rio, en el cu~l caeo no es" 
tán sujetos á las obligaciones contraídas sino hasta donde 
concurra su emolumento, Siguese oe aqul que podrán rei. 
vinoicar los bienes enajenados, pero estarán obligados á 
garantir al comprador en ra~ón de BU emolumento. 

1 Durantón, t. 9", pág. 570, núm. 587. D~molQmbe, t.22, pági­
na 057, núm. 594. En genti(lo contrario, Toullier, t. 3', 1, pllg. 419, 
núm. 769 1 refntauo por Du..-ergier). Zacharire, edición de Ma¡;s~ y 
Vergé, t. S', pág. 204 Y nota 11, y los nutores all1 oi~ado •. 

FIN DEL TOMO DÉCIMOCUARTO. 
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